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LÁ LE'GISUCION MINE~ EN EL S,¿LV.JJJOR, 

SU PASADO, PRESENTE Y p'ORVENIR 



PRELIMIN~ .R 

Ál escoger como punto de tesis la Legislaci6n Minera en ~ -

Salvador, su pasado, presente y porvenir, me gula el propúsito de e~ 

oribir en esta oportunidad algo sobre un tema que se proyecta como -

de interés naoional, en las perspectivas de un futuro inmediato, por 

el inoremento acelerado de la miner{a en el pals, pues la miner{a es 

uno de los rubros productivos por los cuales los pa{ses que la tie-­

nen están en situaci6n muy ventajosa, desde el punto de vista econ6-

mico y social. 

Lo que me preocupa fundamentalmente es la falta de oapaoidad 

y experiencia que tengo para tratar el tema mencionado, lo que unido 

a la oircunstancia de no tener al aloance las obras necesarias de 

oonsulta oasi me obligaron a pedir el oambio del tema; sin embargo, 

graoias a los oonseJos de mi asesor, que me estimu16 para que conti­

nUara e insistiera sobre el punto de tesis propuesto, es que ofrezco 

este trabajo cuyo mérito es mi esfuerzo para obtener el t{tulo profe 

sional de Doctor en JurisprUdencia y Ciencias Sociales, ansiado des­

de mi mocedad, con elementos de trabajo tan inefioientes en el medio 

en que me he desenvuelto; esjuerzo que gentilmente ofrezco a los 

leotores de la misma. 



INTRODUCCION 

Dentro de la econom{a de un pa{s, la explotaci6n minera es -

un jactor importante tanto en la pol{tica interior, en sentido pol{­

tico-econ6mico-social, como en el comercio exterior, con respecto a 

l@ econom{a financiera. Por eso, los yacimientos de minerales y ro­

cas econ6micamente úti)es pertenecen a aquellas riquezas de un pals 

cuyo conocimiento es indispensable para su gobierno. La posibilidad 

de su explotaci6n, sin embargo, depende esencialmente de su calidad, 

oantidad y también de la situaoi6n eoonómica mundial en lo que se r~ 

jiere a precios. 

La miner{a es juente de reoursos econ6micos de muohos palses; 

en el nuestro, no obstante la belleza y feracidad de su suelo, por -

cirounstanoias propias de la jormaoi6n del subsuelo, que en su mayor 

parte está oonstituido por oenizas voloánioas de regular espesor que 

impiden la exploraoi6n en capas más projundas de la corteza terres-­

tre explotable, donde probablemente se encuentran los yacimientos de 

mineralog{a comercialmente explotables, hasta la jecha no ha aloanz9!.. 

do su debido auge. Pero dadas las investigaciones mineras que se 

ejeotúan, oon la colaboraci6n de técnicos extranjeros de reconocida 

capacidad y en las que se emplean equipos técrl-Ícos y sistemas moder­

nos, es posible que se llegue a explorar los yac-imientos minerales 

que se encuentran en los estratos projundos del subsuelo. 

Esta es la base de nuestra je en el juturo de la miner{a, a 

la que debe de ooadyuvar el esjuerzo que a nivel gubernamental se ha 



ii 

oe para modifioar el régimen jur{dioo de las minas, esfuerzo que a la 

feoha se oonoreta mediante la elaboraoión de un proyeoto de ley en 

el que se pretende fijar oonoeptos y métodos modernos de Legislaoión 

Minera en general, para atraer inversión de oapital extr~njero y na­

oional. 

Las investigaoiones aludidas, as{ oomo el esfuerzo guberna-­

mental, no tienen más objeto que, a través de la explotaoión minera 

y oon la generaoión de mayor ooupaoión, elevar el nivel de vida de -

los salvadoreños. 



CAPITULO I 

GEllERiJ.LIDiJ.DES DEL DERECliO MINERO 

1 - Concepto de Der eoho Minero 

En todas las disciplinas científicas, la formulación de un -

concepto trae aparejada la limitaoión del contenido total de la dis-

Cípl ina; lo mismo suoede oon el Derecho Minero; sin embargo, la 

formulación de su concepto nos sirve oomo mojón inioial para aden---

trarnos en la complejidad de l a materia que s e trata. 

Enviaré conoeptos tomados de los tratadistas oonsultados y -

después de una orítioa a tales conoeptos formularé el que a mi orit~ 

rio es el más adeouado a nuestras oirounstancias naoionales. 

Según Armando Urib e herrera, Dereoho de Minería es el que ri 

ge y reglamenta el otorgamiento y cons e rvaoión de las oonoesiones mi 

neras otorgadas a los partiCUlares de parte del Estado, que es dueño 

de las minas; y, además, rige y r eglamenta las r elaciones de los 

partioulares entre sí en todo lo que se refiere a la industria mine­

ra. (1) 

Para Armando Pigretti, Der echo de Mine r{a es el que estudia 

las funciones y atribuoiones del Estado en el aproveohamiento de la 

riqueza mineral junto a las facultades y deberes de los particulares 

interesados o afectados por la búsqueda y extracción de las sustan-­

oias. (2) 

(1) 

(2) 

Uribe Herrera,.!J.rmando. Manual de Derecho de Minería, 2a.Jj¡dio. Co­
rregida y aumentada. Santiago, Chile,1360. l¡lanuales Jurídicos No. 
2, Editorial Jurídioa de Chile, Pág.10, párrafo 3. 
Pigretti,Eduardo ~., Manual de Dereoho Minero y de la Energ(a, 
Edioiones Fondo Jur{dico,Buenos ~ires, págs.? y 8,párrafo 2. 
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De ambos oonoeptos se deduoe que el Estado desempeña una fu!]:. 

oi6n primordial en la explotaoi6n minera, y ello es as{ porque, oomo 

m~s adelante se demostrará, de acuerdo a los principios oonstitucio-

nales de todos los pa{ses, el Estado es dueño del subsuelo. En am--

bos oonceptos -hay referenoia a los partioulares, por haber una rela-

oión entre el Estado y aquellos, determinada por el mismo fin mate--

rial de explotaoi6n. Si el Estado por s{ solo se dedioara a la bús-

queda y a la extraooi6n de las sustancias minerales desaparecer{a el 

supuesto del Dereoho de Miner{a, pues no se podr{a estar dando a s{ 

mismo normas para que regulen algo que le perteneoe tendientes a ga-

rantizarle benefioios estables. 

otro elemento del oonoepto es el otorgamiento, o oonoesi6n 

de parte del Estado a los partioulares del subsuelo afeotado a la 

búsqueda de sustanoias minerales. 

Me atrevo a haoer una or{tica a los oitados oonoeptos; el-

primero de ellos se queda corvo, pues el Derecho Minero no s610 tie-

ne pur objeto el otorgamiento y oonservación de una oonoesión7 va 

más allá y as{ tiene que ser, puesto que regula muohos aspeotos oomo 

son la explotaoi6n, la exploración, meroadeo y ciertas garant{as de 

tipo sooial y de trabajo de orden naoional e internacional que se d~ 

ben observar para el ejercioio de ese otorgamiento y de esa conserv~ 

. , 
OLon. 

El segundo de los oonoeptos 6nioamente se refiere al aprove-

ohamiento de la riqueza mineral, oomo si el Dereoho Minero sólo est~ 

diara la explotaoión de las sustanoias minerales; lo repite 7 oonfiL 
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mando mi aseveración, al decir: "BÚsqueda y extracción ll; lo cual -

es una consecuencia l6gica proveniente del otorgamiento de una conc~ 

. , 
Sl.on. 

En mi opinión, un concepto de Derecho de Miner{a debe formu-

larse de esta manera: Es el que estudia y regula las funciones y 

atribuciones del Estado relacionadas fundamentalmente con el descu--

brimiento y la explotaci6n de yacimientos de sustancias minerales y 

el otorgamiento y la conservación de los derechos que tanto el Esta-

do como los particulares tienen sobre dichos yacimientos, as{ como -

los que correspondan a los propietarios del suelo superficial en cu-

ya profundidad se encuentran los yacimientos de esas sustancias. 

2 - Objeto 

Todo derecho implica un sujeto que lo ejerce y un objeto so-

bre el cual reCae dicho ejercicio; los sujetos en el Derecho Minero 

son las personas naturales o jur{dicas capaces de adquirir el goce o 

ejercicio de los derechos mineros, con las limitaciones que en algu-

nos paises existen por raz6n de la nacionalidad, y el Estado cedente. 

El objeto del Derecho Minero es el bien protegida por éste, que pue-

de ser de carácter material o inmaterial, pero que se determina en 

una relación de contenido económico entre los sujetos mencionados. 

Hablar, pues, del objeto de esta materia es referirse a todo aquello 

que forma el contenido esencial de todo el sistema normativo que se 

da a la exploración y explotación de los yacimientos de sustancias -

minerales; y de la garantía necesaria para la subsistencia jur{dica 

dentro del orden general de la sociedad del dioho contenido esenoial. 
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Dentro de esta estructura ocupa un lugar preeminente el Derecho de -

Propiedad Minera, cuyas caracter{sticas se determinan por la relaci6n 

Estado-concesionario. 

El objeto del Derecho Minero es, a mi entender, la regula---

ci6n que el Estado tiene que darse y dar, para que los interesados -

en acogerse a los supuestos que regule ese Derecho, estén respalda-

dos o garantizados en los riesgos que implica el descubrimiento y 

esa explotaci6n de yacimientos de sustancias minerales. 

El objeto del Derecho Minero no sólo comprende esa relaci6n 

Estado-concesionario; 
, , 

va mas alla, pues hay ciertos derechos laten-

tes, concomitantes a esa relación, tales como el derecho de propie--

dad privada a que se refiere nuestra Constitución, derecho que a pe-

sar de tener ciertas limitaciones tiene que respetarse y tomarse muy 

en cuenta. El Estado, según lo estipula la misma Constitución y el 

C6digo de Miner{a vigente, s6lo es propietario del subsuelo, y 9q§a-
. - __ ._ '-"'0,,--- .... 

do en ello tiene la iniciativa para otorgar concesiones a los parti-

culares que deseen dedicarse a la miner{a, con la salvedad, por su--
.. ........ --- ---

puesto, de garantizar en una determinada cuant{a a los propietarios 

del suelo, por su uso y por los daños y perjuicios que les pudiera 

ocasionar en los bienes y derechos que tienen en ese suelo. 

3 - Caracter{stioas del Derecho Minero 

a} Es un derecho autónomo.- Inicialmente naoió dentro del 

Derecho Civil, puesto que no exist{a ninguna diferenoia entre la prQ 

piedad del suelo y subsuelo, pero con el transcurso del tiempo sur--

gi6 la necesidad de que se separara; y ase suoedi6 por cuanto no se 
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pod{a conjugar la relaci6n pura del De r echo Civil con lo que era prQ 

piament e la miner{a, que posteriormente se transjorm6 en relaci6n de 

Derecho Mi nero ._ .l..otualmente el Dereoho Minero tiene vida propia o '-

autonom{a; en algunos pa{ses hay reoopilaoiones de leyes con la de-

nominaoi6n de Código de Minas o Código de Miner{a, que aba roan una -

s e rie de reg{menes espeoiales que no podr{an aoogerse en una simple 

ley de miner{a; oomo, por ejemplo, legislaoi6n sobre el oarb6n, el 

azufre, los hidrooarburos, y sobre algunos metal es espeo{jioos que 

por su valor y los ingresos que representan a un pa{s neoesitan de 

, . 
un reg¡men especial que los separe de la generalidad de metales. 

b) Es un Dereoho sobre Inmuebles.- En eso si hay unijormi-

dad de criterio entre los autores y tambi6n en las leyes que han re-

gulado y r egulan aotualment6 la miner{a; todos dicen que las minas 

se consideran Dereohos Inmuebl es y por consiguiente se pueden consti 

tuir dereohos r eales sobre ellas, aunque la brasa que se extrae se -

considera como bien mueble por ser jruto o produoto de ese bien in--

mueble que es la mina_ Es más, en algunos pa{ses existen Registros 

de Minas, que es el lugar en donde se insoriben los de reohos reales 

sobre las ooncesiones que el Estado otorga a los partioulares para -

la explotaoi6n de las minas y los gravámenes como hipoteoas que pu--

dieran pesar sobre ellas. 

o) Es un Dereoho Limitado o Condioional.- El Derecho Mine-

ro es limitado, por ouanto las oonoesiones que el Estado otorga a 

los particulares tienen un plazo, que al expirar, pcr supuesto inolu 

yendo las respeotivas prórrogas solioitadas, quedan sin ejeoto y 
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oualquiera otra persona puede solioitar una nueva concesión en el lu 

gar en donde hubiere estado operando otro concesionario. El Derecho 

Minero es condicional, porque la persona que va a explorar o se ded~ 

ca a la explotaoión de una mina tiene que oumplir con oiertas condi-

oiones que la ley exige, entre otr~s, por ejemplo, la de explotar 

única y exolusivamente aquellos minerales cuya explotación solicitó. ·· 

d) Es una Rama del Dereoho PÚblico.- Sobre esto hay duali-

dad de opiniones entre los autores. Algunos dicen que el Derecho Mi 

nero perteneoe al Dereoho Privada, porque a través de los tiempos ha 

pertenecido o mejor dicho ha jormado parte del Derecho Civil, que es 

jundamentalmente un Dereoho Privado. otros autores consideran que 

el Derecho Minero es una rama perteneciente al Derecho PÚblico y 

oreo que es la posición más aoertada por cuanto, a pesar de haber 

jormado parte del Dere oho Civil, es un derecho que regula las rela~ 

oiones que existen entre los conoesionarios mineros y el Estado, que 

aotúa como persona de Derecho PÚblico ya que las constituciones, co-

mo la nuestra, le otorgan la propi e dad del subsuelo que es donde es-

tán las minas. 

4 - Teor{as sobre la Fundamentación de la Propiedad Minera 

La doctrina y las legislaciones han reconocido la existencia 

de cinco sistemas destinados a organizar el rrfgimen de la propiedad 

minera y a solucionar los conf1iotos que este dominio cre a respecto 

del suelo, en cuyas entrañas se e ncuentra el objeto sobre el cual rfL 

oae dicha propiedad. 
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Estos sistemas son los siguientes: 

1) el sistema de la 
. , 

acces~on; 

2) el sistema de la 
. , 

ocupaC7.on; 

3) el sistema regal ista; 

4) el sistema res-null ius; y 

5) el sistema d6 1 ibertad de minas. 

Sistema de la ¿ccesi6n. 

Debe su nombre est~ sistema al hecho de considerar a las mi-

nas como accesorios del suelo superficial. En consecuencia, el domi 

nio de las ~inas quedaba radicado en el titular o dueño del suelo d~ 

bido al principio Jurídico de que lo accesorio sigue siempre la sueL 

te de lo principal. 

Está fundado este sistema en el aforismo latino que dice: 

"qui dominus este coe1 iet inferorum", el dueño del suelo lo es del 

oie10 y del subsuelo. Este sistema está casi totalmente desterrado 

de las legislaciones aotuales; 10 mantienen Inglaterra y sus 0010--

nias y algunos pequeños Estados más. Naci6 en la {pooa de la Repú--

b1 ioa Romana y está en desuso porque es evidente que él entraba en -

el desarrollo de la industria minera y frenaba la inioiativa partic~ 

lar para fomentar la búsqueda de nU/;;vos yacimientos que, en todo ca-

so, pasaban al dominio del dueño del suelo. 

La 1egis1aci6n salvadoreña fue limitando, en los distintos -

C6digos dictados por nuestros legisladores, las sustanoias que quedg 

ban some tidas a este régimen de la aocesi6n, al extremo de que en 8J 

actual C6digo solame nte se conserva para una sola clase de sustan---
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cias mineras, siempre que se l€s d e stine a un jin determinado por la 

misma l6y. 

Esto s e debe a que juera de la razón de orden práctico ya ir! 

dicada, el jundamento jur{di ca del s iste-ma que nos oCUpa es errado. 

En ejecto, según el Código Civil la accesión, que es un modo de ad-­

quirir, consiste en que el dueño de una cosa pasa también a serlo de 

lo que ella produce o de lo que a ella se junta. PUes bien, los ya­

cimi entos mineros no son productos de la tierra, ni existe entre 

aquéllos y ésta una relación de dependencia que exija este modo de 

adquirir. Lo probable es que las minas hayan existido antes que se 

conjigurara el dominio privado de la tierra. 

Pero juere cual juere el fundamento jur{dico de tal sistema, 

es un hecho que no oab e disoutir el que de las minas reservadas al -

dueño del suelo no se pue de esperar la producción de una riqueza, cQ 

mo cuando el dominio de ellas se entrega a terceros que- realizan un 

esfuerzo personal para desoubrirlas. La única ventaja que el sistema 

acarrea es la de que con él se evitan los conjlictos .tan frecuentes 

por el choque de dos intereses, el agr{oola y el minero; pero este -

inconveniente puede desaparecer o disminuir con disposiciones adeouE:. 

das; y es insignijioante si se le compara con las ventajas de orden 

económioo y de provecho práctico que tienen otros sistemas sobre el 

de la accesión para organizar la propiedad minera. 

Sin embargo, para ciertos y d e terminados oasos de excepoión 

puede ser aconsejable este sistema; pero por ningún motivo debe ser 

adoptado como regla general. 



Sistema de Ooupaoi6n. 

Consist e este s i s tema en oto r ga r el dominio de las minas al 

que las desoubre y trabaja; en consecuencia, antes de v e rificar ~l 

descubrimi en to de las minas, no pertenecen al dueño del suelo super.. 

fioial ni al Estado. No tiene n due ño, sino hasta que se las desou­

bre y trabaja. Bl gran defensor d e este sistema fue el ministro 

francés M. Turgot, quien lo ide6 oon el afán de fomentar los desou­

brimientos, jundamentándolo en un principio justo y equitativo. 

Sin embargo, y a pesar de lo claro de su jundamento jur{dioo, 

debemos convencernos de que este sistema por sl solo, sin una debi­

da reglamentaoi6n no permite el fomento de la miner{a, sino entraba 

su libre desarroll o. ~n ejeoto, este sistema tiene el grave inconve 

niente de que no permit~ estableoer la extensi6n del de recho del des 

oubridor; y es evident e que puede un mismo yacimiento ser obje to de 

más de un desoubrimiento, por pe rsonas distintas, l o que provoca ne­

cesariamente una inji ni dad de conjl iotas de d ij{oil soluci 6n, junto 

oon no permitir por la misma raz6n, l a estabilidad de la propiedad -

minera. 

Sist ema Regalista. 

El sistema regalista oonsist e en considerar a las minas oomo 

bienes del dominio patrimonial y exolusivo del Estado, que las otor­

ga a los partioularesdisponiendo de ellas a su arbitrio mediante el 

pago o participaci6n e n los p roductos de las minas. 

Tiene su ori ge n en la monarqu{a absoluta, en la que la coro­

na y el Estado se oonjunden jur{dioamente. 
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Dentro de este sistema, el E'stado puede explotar directamen':'" 

te los yacimientos en la misma forma que 10 puede hacer un particu-­

lar con un bien propio, o venderlos, arrendar10s o celebrar cualquier 

contrato sobre ellos) determinándose de 6s tc;, manera las distintas 

formas que puede tener este sistema como fundamento de una 1egis1a--

ción minera. E's t e sistema, como se oomprende, estuvo en boga desde 

muy antiguo; s e Je conoce desde los tiempos del Imperio Romano) pe­

ro qued6 totalmente dest e rrado con la proc1amúci6n de los derechos -

individuales, hecha por la Revo1uci6n Francesa. 

La raz6n jur{dica del dominio del Estado r espeoto de las mi­

nas) la ha expuesto oon mucha claridad el economista belga, gran de­

fensor de este sistema) M. L ehandi de Beaulieu. Expresa este hombre 

de ciencia que los yaci~ientos minerales no ti enen un valor indepen­

diente del medio que los rodea y como es el E'stado el enoargado de -

produoir las condioiones neoesarias para darles importancia indus--­

trial) considera justo que a él corresponda el dominio de las minas. 

E's el es tado el que valoriza el medio con la construcci6n de v{as de 

comunicaoi6n) pl ant eles de exp10taci6n y en general con la adopci 6n 

de todas las medidas necesarias para la prote cci6n de la miner{a. 

No es este sistema el más adecuado para propender al desarrE,. 

110 de la miner{a) ya que los descubrimientos de riquezas como éstas) 

que neoesitan más que ninguna otra un esfuerzo e investigaci6n privE:. 

dos no contar{an con alicientes que los es t imulasen. 

Sistema de Res-Nu1lius. 

Este sistema de be su nombre al hecho de que) de acuerdo con 

él) las minas son cosas de nadie, no pe rt enecen al dueño del suelo, 
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como en el de la accesi6n) ni al descubridor) como en el de la ocupQ. 

ci6n7 ni al Estado como en el regalista. Descubierta una mina7 el -

Estado la entrega a aquél de los interesados que dé mayores garan--­

teas de una explotaci6n que represente un mayor beneficio para la c.Q. 

1 ecti vidad. 

El Estado para adjudicar el yacimiento descubierto señala, -

en las legislaciones que aceptan el sistema, las condiciones que pa­

ra tal adjudicaci6n se exigen. Es evidente que debe tomar en cuenta 

muchas circunstancias que deben servir de base a la prejerencia para 

obtener el dominio del yacimiento descubierto. Entre ellas debemos 

citar, desde luego) el hecho de ser descubridor, la posesi6n de me-­

dios econ6micos suficientes para explotar el yacimiento, la circuns­

tancia de ser el dueño del terreno superjicial donde se encuentra la 

m i na, etc., etc. 

El jundamentojur{dico de este sistema está en el hecho de -

considerar que él, más que ningún otro, está de acuerdo con la rea1i 

dad de las cosas, al estimar que las minas no pertenecen a nadie. 

Con 10 dicho queda c1aram6nte establecido que este sistema 

no es también el más adecuado para fomentar los descubrimientos, ya 

que en él, el descubridor no tiene una preferencia exclusiva para o~ 

tener el dominio de la mina, pues su interés puede quedar relegado -

por las mejores condiciones que presente otro interesado y que s6lo 

son apreciadas por 61 Estado, por medio de sus organismos ejecutivos 

O administrativos. 
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Sistema de Libertad de Minas . 

12 sistema de libertad de minas conocido también con el nom-

bre de sistema español) es un verdadero sistema eoléctico) que tom6 

todas las ventajas de los que someramente hemos analizando) despre--

ciando sus inoonvenientes. 

En efecto) tiene semejanza con el regalista) porqu8 ambos 

sistemas pertenecen al Estado) pero se diferencian en que en el pri-

mero este dominio es sólo una expresión de la soberanía que radica -

en los poderes públicos y no confiere al Estado más atributos que el 
..... 

de conceder las minas a los particulares para que éstos dispongan de 

ellas como dueños; en cambio) en el segundo) el derecho del Estado 

sobre las minas es un dominio patrimonial, derecho r eal con todos 

sus atributos) /ljus utendi", ¡~jus fruendi ll y "jus abutendi" (usar, 

gozar y disponer j. Como ya lo hemos manifestado dentro del régimen 

regal ista, absoluto) el Estado explota las minas di rectamente, las -

entr6ga a los particulares reservándo-se una participación) las vende) 

las arrienda, etc. 

E2 sistema de libe rtad, de minas tiene semejanza con el de 

ocupación en el hecho de que el Estado, dueño ,originario de tales mi 

nas, entrega el dominio real y verdadero de ellas a aquél de los paL 

ticulares que las haya descubierto; pero para evitar los inconve--

nientes 'graves que ano tamos al anal izar el sistema de la ocupación, 

le precisa al descubridor, en los términos que determina -la ley., -la 

forma y extensión del yacimientó que de manera definitiva le entrega. 

Finalmente, tiene semejanza con el sistema denominado "Res 

Null ius 11 por la ci rcunstancia de que antes de descubrí r la mina no 

." 
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pertenece ésta a nadie, pero se diferencia de él en que respeta el -

derecho del descubridor y, especialmente, en que no otorga a bste un 

dominio absoluto, sino condicional. 

De lo dicho fluye claramente la definición del sistema anall 

zado; se Gntiende por libertad de minas aquel régimen de propiedad 

o dominio minero que consiste en atribuir al Estado el dominio de t~ 

das las minas, pero sin más atributo que el de poder entregarlas a -

los particulares para que éstos dispongan de ellas como duefios bajo 

las condiciones establecidas por la ley. 

~l dominio tan especial que en e ste régimen se reconoce al -

Estado sobre las minas, se le da el nombre de dominio radical o inmQ. 

nente para significar con ello que corresponde a una simple manijes­

tación de soberan{a. 

5 - Relaciones con otras Ramas del Derecho 

a) Oon el Derecho Oonstitucional, por cuanto las normas que 

regulan la propiedad del subsuelo a javor del Estado están comprendl 

das en la Oonstitución. 

b) Oon el J)erecho Ádministrativo, por s e r el Estado un ente 

que actúa como persona de derecho público en relación a los particu­

lares. 

c) Oon el Derecho Oivil, porque hay ciertas disposiciones? 

sobre todo en lo que se r 6jiere a procedimientos, que se utilizan en 

subsidio, cuando carece de ellas la Ley Minera. 

d) Oon el J)erecho Laboral, porque se contempla siempre en -

el J)erecho Minero la si tuación laboral del personal que una empresa 
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va a necesitar para el logro d e sus objetivos. En defecto de una re 

gulación de tipo laboral en la Legislación Minera, dicho personal 

cae dentro de la legislación laboral común. 

e) Con el Derecho Mercantil; porque en el Derecho lJllinero, 

mejor dicho, para el desarrollo o la investigaci6n de las minas siem 

pre existen contratos en los que clarament e se ven las relaciones de 

naturaleza mercantil. La explotación de las minas persigue fundamen 

talmente el adquirir grandes ganancias. 

f) Con el Derecho ,dgrario, por la afectaci6n de los dere--­

chos que tiene n las personas sobre el suelo; por los daños que la -

explotación de las minas pudiera acusar en el mismo y por las 1 imits¿ 

ciones que tal explotaci6n cimplica contra el Derecho de Propiedad. 

g) Con el Derecho Penal, porque hay violaciones de la Ley -

Minera que implican delitos penales. 

h) Con el Derecho Internacional Público, por las relaciones 

que pudieran haber entre un organismo internacional y el Estado o e~ 

tre un Estado y otro, con ocasión d e alg7in contrato que se celebre -

para explotar minas, o para asistir t~cnicamente una exp1oraci6n, un 

descubrimiento o una explotación. 
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C J,. P I TUL O II 

HISTORLJ. DE' L.t. lifINERL.. EN EL S.f¡,LVADOR 

1 - La lifiner{a en El. Sal vado r 

En el pa{s conocemos hasta la fecha los minerales de oro, 

plata, cobre, plomo, zinc, hierro, antimonio, azufre, talco, 1 ignito, 

pizarra bituminosa, energ{a térmica de los volcanes, cal iza, yeso, -

diatomitas, algunas tobas y lavas volcánicas. 

No se conocen yacimientos de sal en el interior de la Repú-­

blica, pero las necesidades de ella se satisfacen con las salineras 

que existen en la costa, que se extraen de la arena del mar. De to­

dos estos minerales mencionados; se han explotado en escala mayor y 

con alguna importancia econ6mica respecto a su exportaci6n, únicamen 

te los metales preciosos oro y plata. La exportaci6n de los años 

1944 á 1949 arroja un promedio de 280,000 onzas troy para la plata y 

22,500 onzas troy pai~a el oro, lo que demuestra la importancia de la 

producci6n minera en el pa{so La industria minera en El Salvador, -

como vemos, se reduce principalmente al oro y la plata; &sta ha si­

do muy activa pero en per{odos limitados y no consecutivos. En Cen­

troamérica, actualmente, Nicaragua ti ene la mayor exportaci6n de oro 

y Honduras la de plata. 

Sabemos que en los primeros ti empos después de la conquista, 

algunos yacimientos han sido objeto de explotaoi6n por parte de los 

españoles, sin embargo en escal a tan reducida que ella de ninguna m~ 

nera puede compararse con una explotaci6n modernao 

-----
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El primer periodo de mayor actividad en este aspecto cae en 

la segunda mitad del siglo pasado, caracterizado especialmente por -

la exportación de las empresas mineras de Miguel Macay y de la 11 Ca m-

pañ{a Francesa de las Minas de El Salvador" en la parte oriental de 

la República. ~lrededor de los años 1900, o sea, a principios de e~ 

te siglo, la actividad se redujo bastante, alcanzando otro periodo -

de aparente jlorecimiento durante los alias 1914 á 1918, de la Prime-

ra Guerra Mundial, de la cual no se tienen datos exactos. Con el a~ 

mento del preCio mundial del oro, en la déoada de 1930 á 1940 se in-

tensijicó nuevamente la explotación minera y alcanzó durante los 

años 1948 á 1951 su mejor desarrollo, tanto en el aspeoto téonioo mi 

nero como en su importancia para la exportación, y especialmente en 

el año de 1950 en que se logró exportar 400,000 onzas troy con un vQ 

lar total de $3.442,462.00. El per{odo comprendido entre los años -

de 1945-1950 careoe de una injormación completo, pero parece que hu-

bo cierto tiempo de estabilización en lo que se rejiere a la produc-

. " CLan. 

El año de 1945 mostró una baja en la ourva de la exportación 

como conseouencia de la baja producción, en lo que se rejiere al oro; 

no as{ en lo que se rejiere a la plata, puesto que la mina Montecri~ 

to, que era la que más produc{a, mantuvo su nivel en la exportación 

y en los preoios. 

La baja en la producción, y que oondujo al oierre de varias 

minas de oro prinoipalmente, se debió a los aspeotos siguientes: a) 

baja mundial del preoio del oro)" b) disminuyó el contenido del oro 

en la broza; c) problemas de tipo laboral; d) mala organización mi 

nera. 
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Esto ha sido a grandes rasgos la miner{a en nuestro pa{s. 

2 - Constituoión Geo1ógioa y Geofísioa del Territorio Naoiona1 

La Repúb1ioa de El Salvador se extiende en unos 250 Kms. de 

largo,' paralela a la oosta oorre una "zona geoteot6nioa" en la cual 

se enouentran oasi la totalidad de l as formaoiones vo1cánioas más r~ 

oientes y j6venes. ~proximadamente el l{mite sur de esa z ona se en­

cuentra a unos 15 5 25 Kms. de la costa y el norte a unos 42 á 50 

Kms.; esta zona forma en su totalidad una depresión estreoha, es de 

cir) forma un "graven". 

Al sur de dicho graven se l evanta) en el lado oriente de las 

col inas de Jucuarán) en la pa rte oentra1 del pa{s, la llamada Cumbre; 

al norte del mismo enoontramos ou erpos de montaña petrográji camente 

análogos a los anteriores; en esta zona, más o menos 20 Kms. al nor 

te y oon rumbo más o menos pa ralelo al r{o Lempa) existen ruinas ais 

ladas de grandes vo10anes apagados, oomo El Finar) Guazapa, Ji'] Caoa­

guatique, eto. La únioa exoepoi6n en la oubierta común de rocas vol 

cánicas que atraviesa oas i la totalidad del t e rritorio nacional} se 

encuentra en la esquina noroeste del pa{s, en la zona de Metapán y 

Cita1á. ¿qu{ aj10ran sedimentos marinos, espe cialmente calizas, y 

también rocas plutónicas y metam6rjioas, junto con depósitos volcáni 

oos. Estas suoes iones y series de rocas) junto oon la e struotura geQ. 

16gica y geoj{sica del pa{s, son de importanoia por r evelar la exis­

t enci a de yaoimientos minerales de valor. Los yacimi entos en El Sal:... 

vador ti enen el origen sigui ente : algunos son de sucesión plutónica; 

otros, y en su mayor parte) son de sucesión vo1oánica; otros tienen 

--- ------- - -- --------- -
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su origen en sedimentos marinos y los últimos de los productos de 

descomposición. 

Los yacimientos de la sucesión plut"ónica están ubicados en -

la región más al norte de la República, ya que all{ existe la prese~ 

cia de rocas intrusivas y las respectivas oonseouenoias del enrique­

cimiento minera16gioo; la formaoión de estos yaoimientos se debió a 

las temperaturas, que eran mayores aqu{ que en los demás yaoimientos 

del pa{s. 

Los yacimientos de la suoesión volcánica son los económica-­

mente más importantes, se presentan dentro de las rocas fracturadas 

de la montaña de mayor edad. Los metales de oro y plata, en la ma-­

yor parte) se encuentran ligados con la pirita y el cuarzo; los mi­

nerales se presentan generalmente en un compuesto de varias y hasta 

muchas vetas vecinas, cuya dirección se mantiene generalmente paral~ 

la, pero fr6cuentemente se observan también rumbos diferentes en el 

mismo grupo de vetas; entre estos yaoimientos están las minas de 

Montemayor) Las Piñas) iLfinas de Tabanco, la Mina Lola} San Sebastián) 

que es la más famosa) El Divisadero} Flamenoo, Minas de Montecristo} 

Los Encuentros y otras también de importancia. 

Los yaoimientos que tienen su orige n en sedimentos marinos 

son depósitos de caliza de origen marino y en un pa{s como el nues-­

troJ que está compuesto por más del ~O% de rocas voloánicas, la cal~ 

za es una de aquellas rocas útiles que deben mencionarse. Hemos viQ 

to que en zonas volcánicas existen depósitos de calcita de menor ex­

tensión, que pueden alcanzar importancia para una explotación renta­

ble. ~ esto pertenecen las vetas de calcita y los depósitos de car-



19 

bonato de cal de p,lgunas fumarolas. Sin embargo, se encuentran calJ.. 

zas sedimentarias que se explotan y queman por numerosos empresarios 

en pequeño; as{, tenemos en los alrededores de la región de Metapán 

más o menos 120 lug·ares en donde existe la piedra de cal, de los cUQ 

les se explotan aproximadamente 40 en la actualidad. Un análisis r~ 

ciente de una muestra de esta caliza, efectuado en ~lemania) conte--

n{a alrededor de 98.5~ de carbonato de calcio. Este resultado indi-

ca que la roca de cal prácticamente puede usarse para cualquier fin 

industrial. 
, l' 

El espesor de esta caliza var~a y alcanza hasta mas de 

50 metros en algunos de esos lugares. 

A lo largo de la playa, y en lugares especiales, la acción 

del oleaje acumula fragmentos de conchas de moluscos a tal grado que 

pueden tener importancia económica y ser dignos de explotación. E's-

tas conchas, qu{micamente ; son carbonatos de calcio casi puros, pru§.. 

ba de ello es que en la región de:, .{~caJutla operó la fábrica de Gemen 

to Gessa en un depós i to qUE; no era demas i ado grande y que abarcaba -

una cantidad de unos cuatrocientos mil metros cÚbicos, que se agotó 

rápidamente ; trasladándose a la región de ivIeiapán antes mencionada, 

en donde el carbonato de calcio tambi¿n es casi puro con la ventaja 

de que existe en m6s cantidad y con oa¡Aacter{sticas para producir un 

cemento de mejor calidado También existen acumulaciones de arena de 

magnetita cuyos depósitos se concentran Casi en forma pura en los al 

rededores del Puerto de La Libertad, pero en la actualidad todav{a 

no se ha podido establecer si son económicamente explotables. 

E's digno de mencionar también, en forma somera, los yacimie!!:.. 

tos sedimentarios de origen lacustre; pues en la historia volcánica 
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de El Salvador se han jormado en varias ocasiones lagunas y lagos ir!:. 

tramontanos, cuyos or{genes son en parte tect6nico, en parte volcáni 

ca y en parte de ~rig en climático. En es tas cuencas de lagos anti--

guos hoy d{a se encuentran una s e rie de dep6sitos útiles, tales como 

tierras de injusorios (niatomitas), y sedime ntos carbon{jeros, o 

sean los lignitos. Estas tierras S 6 explotan en algunos lugares del 

pa{s por empresarios en pequeño y sirven generalmente para materias 

jiltrantes, para pinturas, etc.; se l6s denomina err6neamente "yeso, 

calo tizate lf • Tenemos, de esta clase de minas, algunas en POlor6s, 

llamadas Mala Laja; e n Apastepeque otra, llamada Sisimico, y otras 

, 
mas. 

D~ los yacimientos de los p roductos de descomposición hay 

que distinguir aquellos que se deben a l a de scomposici6n de rocas y 

mine; rales por medio de solucione s y vapores de origen volcánico y, -

por otro lado, aquellos que s e deben a la descomposición de agentes 

ex6genos o atmosjéricos; estos últimos no tienen mayor importancia. 

Los d el primer grupo están en la mayor parte ligados a actividades -

jumar6licas y sOljatáricas, tanto del presente Goma del pasado; por 

eso se presentan asociados con yacimientos ~olcánicos en lugares en 

donde la actividad soljatárica p e rtenece al pasadoj se nota además 

en ellos una injluencia de la descomposici6n de rocas y minerales; -

como ejemplo de estos yacimientos tenemos una mina de caol ina e n el 

play6n de Ahuachapán, que no tiene importancia económica, pues prác-

ticamente ya ha sido explotada totalmente. 
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C .á P I TUL O III 

IMPORTANCIA ECONOllIC.!. DE LOS Y.l..CIMIENTOS MINEROS EN EL 

sav'¿~DOR 

En este oap{tulo me referiré únioamente a los metales oro y 

plata por ser los de mayor importanoia eoon6mioa, dado, en primer lu 

gar, la mayor oantidad que existe de ellos en el pa{s y porque ade--

más tienen mayor preoio mundial y oonseouentemente signifioan ingre-

so de divisas. Las oaraoter{stioas esenoiales de los yaoimientos 

salvadoreños de estos metales son los siguientes: a) los minerales 
t 

se presentan e n vetas a lo largo de las zonas de disooiaoi6n; b) 

las vetas individuales tienen pooa extensi6n en la direooi6n del r~ 

bo que ll e van; o) el grado de mineralizaoi6n de las v etas está en -

funoi6n de su situaoi6n geo16gioa teot6nioa; d) el oontenido mine--

ral de la v e ta oambia oon mayor profundidad; y e ) la presentaoi6n 

de las vetas en forma de asooiaoiones de vetas es en todo oaso una -

ventaja para una mina y oompensa, a un grada amplio, las desventajas 

de su pooa extensi6n; es to porque existe la posibilidad de traspa--

sar la explotaoi6n de una veta a otra sin mayores difioultades ouan-

do la primera ya no rinde gananoia. Tenemos un ejemplo olaro en las 

minas de San Sebastián y El Potosí, que ofreoen una relaoi6n extra0r.. 

dinariament e ventajosa de su oontenido de oro y plata dada la forma 

d e asooiaoiones. 

La primera mina, o sea la de San sebastián, durante los últi 

mas años de su explotaoi6n ha ofreoido un rendimiento desoendente de 
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oro y plata en vista de la explotación improvisada de las partes más 

ricas en broza, puesto que no se ha tomado en cuenta este tipo de s~ 

cesiones o asociaciones de vetas; 10 mismo sucede en los minerales 

Lo1a y El Hormiguero. 

Existen mina s mejor organizadas, como El Dorado y Montecris­

to que demuestran en su curva de producción las condiciones natura-­

l es ; as{, la mina El Dorado fue capaz, a base d e una buena organiz~ 

ción y de la explotación simu1 tánea de varias vetas, de produci runa 

broza extraordinariament e equ ilibrada en sus cinco años de actividad, 

mientras que en la mina Montecristo cambió progresivamente en favor 

de la plata durante su anterior explotac ión y ese mismo mineral está 

explotando en la actualidad. ¿ pesar de ello, esta mina ha demostra 

do las posibilidades mineras que existen en el pa{s y a base de una 

bueno. organización ha salvado un sinnúmero de dificultades que se le 

han presentado. 

jlctua1mente el Instituto Salvadoreño de Fomento Industrial, 

con un aporte del 51%, y la sociedªd Minerales San Cristóbal, $.A. 

de este pa{s, subsidiaria de la Canadian Jave1 in Inc. de Canadá, 

Ottawa, con un 49%, están explotando con buenos resultados de tipo 

económico la dicha mina de Montecristo . 

Est e e jemplo de la mina Mon t ecristo es t{pico para las pJsi­

bi1idades de explotación de l as vetas de oro, y principalmente de 

plata, en el po. {s. 

Al tratarse de abrir una nueva mina hay que basar los cálcu­

los en la re1aoión de oro y plata. qU6 sea más ventajosa; aún ouando 

los análisis de la bro~a supe~fioia1 den un mejor resultado e n a1gu-
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no de ellos; estos datos decisivos sólo pueden obtenerse después de 

haber hecho un estudio consciente del distrito minero o de la conce­

sión min(., ra que se trata de explotaro 

Las minas de oro y plata salvadoreñas, tales como San Sebas­

tián, E1 Divisadero y Montecristo, han alcanzado a la fecha una pro­

fundidad de explotación de 250 metros bajo la superficie, sin que 

aún se pueda hablar de agetamiénto de la veta hacia abajo. 

La mayor parte de minas de El Salvador, y no creo equivocar­

me al decir hasta la fecha, sólo han sido explotadas superficialmen­

te en las partes más ricas de la zona de oxidación; es deoir en nin 

guno de los casos puede hablarse de un agotamiento f{sico de las 

existenoias de broza de l GS vetas mineras, por cuanto 'la explotación 

no ha sido sistematizada, ni se ha ll egado a una profundidad conside 

rabl e. 

Según estas condiciones, la si tuación minera en el pa{s en -

Cuanto S6 refiere:. a las v r:- tas de oro y plata, puede declararse posi­

tivamente favorable; sin emba rgo, las condiciones básicas para una 

explotación racional y provechosa de un mineral, es decir, con sufi­

ciente margen de rentabilidad, son: a) una buena organización y pl~ 

nificación para su explotación; y b) suficiente capital para una -

exploración detallada que abarque también las vetas vecinas. 

Hasta la feoha y tomando en cuenta l as estadís ti cas consul ta 

das, se podr{a deoir que la minería salvadoreña no ha tenido mayor -

importancia ni en la econom{a nacional, ni en la producción minera; 

sin embargo, actualmente está recobrando muoha importancia para el -

ingreso de divisas al pa{s, puesto que se están haciendo investiga-­

oiones 001'7, exitosos resultados. 
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C,J.PITULO IV 

.J~NTE'CEDENTES DE NUESTR/. LEGISL.¡¡CION MINE&:. 

1 - Fut:ntes 

En la Leg is1aci ón Minera en gene ral, práct icamente sólo se -

pued6 hablar de dos fuentes, realmente son dos corrientes bien deji-

nidas, por una parte existe un derecho restrictivo aconsejado y praQ 

ticado por las naciones de tipo colonial ista que han dominado en épE.. 

cas anteriores a sus protectorados o co1cnias. En est e tipo de der~ 

cho claramente existe el aján del dominio total y exclusivo sobre 

las minas que existen en esos protectorados y colonias, sin dejar un 

margen siquiera a los naturales de ellas. Este tipo de derecho mine 

ro tiende a una discriminació"n de los sujetos del mismo y otorga ca-

pacidad únicamente a aquellas personas naturales o jurídicas que de-

muestren suficientes recursos jinancieros y una organización de tipo 

técnico, soslayando así a lG.s personas originarias de los citados 1y" 

gares, que con recursos económicos deficientes; unidos a una cultura 

también deficiente, no puedan explotar, aunque fuera de una manera -

rudimentaria y con poca capacidad, los yacimientos de minerales que 

legítimamente les corresponden. Es as{ como se ha estructurado el -

Derecho Minero francés, el ingl és y de todos aquellos países del res 

to de Europa que, con excepción de los países bálticos y España, han 

observado las experiencias de estos países rígidamente colonialistas. 

Casos espec{jicos de éstos existen en países que hasta hace poco han 

logrado su independencia como El Congo , Marrueoos; Ghana y otros pa{ 
, -

ses de sudájricao 
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Por otro lado; existe un Derecho Minero más liberal, que trQ 

ta de proteger las actividades no sólo de las personas con sujicien-

tes recursos económicos, sino también de otras personas que carecen 

de ellos, que con un afán de lograr un sustento diario para s{ y los 

suyos se dedican a estas actividades por tradición, vocación o aji--

. , 
o?;on. 

Este tipo de Dereoho Minero tiene tal amplitud que la misma 

facilidad da a las personas nacionales o a las extranjeras, para de-

dicarse a las aotividades mineras. El 6xito de esta pol{tica haoe -

que el sistema jur{dioo, oontenga medidas de protección para cual---

quier tipo de minero, sea grande o pequeño, est{mulos a la inversión, 

incentivos, etc., y en esa forma se incremente mejor la miner{a de 

.-
un paLs. Este sistema es practicado en Chile, Bolivia, ~r&entina, 

México, Per6, Estados Unidos, España, Suecia y Noruega. Con respeo-

to a este pa{s, además de considerar al Derecho Civil como una fuen-

te directa de la Legislación Minera, es el 6ltimo sistema el que se 

ha adoptado por oonsiderarlo más justo, y en el que no existen des--

ventajas sino, al oontrario, muohas ventajas para dedioarse a la mi-

ner{a; sistema que a pesar de ser justo neoesita modernizarse más, 

pero de e sto me oouparé más adelante. 

2 - Leyes 

La Legislaoión Minera e n nuestro pa{s ha sido defioiente, 

pues en un lapso aproximadamente de un siglo han existido cuatro le-

yes o oódigos de miner{a, que p ráctioamente se pueden reducir a dos; 

as{, en el año de 1876 por Deoreto Legislativo de 17 de enero, publl 



26 

cado en el Diario Oficial No . 317; Tomo IV, año 20. del 23 del mismo 

mes y año} sa1i6 publicado el primer "C6digo de Minería de El Salva-

dar", cuyo proyecto fue redactado por los señores Ing. don Fél ix 

Char1aix y ~bogados don Máximo Brizuela y don Rafael Reyes; este CQ 

digo consta de 166 art{cu10s divididos en 20 capítulos de la siguie~ 

te manera: 

Capítulo 

" 
11 

11 

11 

11 

11 

" 

11 

11 

11 

T' 

11 

tI 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

x 

XI 

Disposiciones Preliminares 

Dominio de las Minas 

J)e los jiJodos de Adqui rirlas 

De la "Exploración" 

Descubrimientos 

Pertenencias 

Desamparo de las Minas y Caducidad de la 
Concesió'n 

Disposiciones Generales 

Privi.legios y Exenciones 

Procedimientos, Jurisdicci6n 

De los De1(jgados~ su nombramiento y atrib!:!:. 
ciones 

XII Incident es 

XIII Forma de las Solicitudes 

XIV Formalidad del Denunci o y Trámites de la 
Concesi6n de las Minas 

XV Laboreo de las Minas Litigiosas y de los 
Interventores 

XVI Del Modo de Prooeder entre Comuneros y SQ 
o i os Mine ros 

11 XVII .l..viadores de Minas 
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De los Comisionados de Minas 

Indemnizaciones 

~mojonamiento de desl i ndes entre las pert~ 
nencias 

Hago relación del índice de este Código de Minería de 1876 -

para hacer una comparación con los demás restantes, ya que posterior 

mente y en el año de 1881, por Decreto L egislativo de 22 de marzo, -

publicado en el Diario Oficial No. 85, Tomo X del ~ de abril de ese 

mismo año, surgió un nuevo Código de Minería, que fue redactado por 

las mismas personas que el anterior y además por el Lic. Don ~ntonio 

J . Castroj este código conservó el mismo espíritu que el anterior y 

la reforma consistió únicamente en cambiar los capítulos VIII y XI 

del anterior, puesto que en su lugar se puso: Disposiciones Varias 

y De los Gobernadores y sus Atribuciones, respectivamente. Como se 

ve, no hubo mayor modificación, puesto que las atribuciones que en -

el Capítulo XI del anterior S6 daban a los delegados, en éste de 

1881 se dan a los gobernadoreso En el año de 1884, por Decreto Le--

gis1ativo de fecha 3 de abril, publicado en el Diario Oficial No. 82, 

Tomo XVI de 4 de abril de ese mismo año, se decretó otro Código simi 

lar a los anteriores redactado por las mismas personas y cuya innovQ 

ción fue simplemente cambiar los artículos 67, 68 y 78 de los Códi--

gas anteriores, puesto que hasta en el articulado coincid ían. El ci 
digo de Minería de 1922, decretado por la ~samblea Legislativa el 17 

de mayo y publicado en el Diario Oficial No. 183 del 17 de agosto de 

ese año, y que actual mente nos rige, tiene exactamente, con algunas 

modificaciones de muy poca significa@ión,. la misma filosofía que la 
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~egislación anterior; hasta coinciden la mayor parte de los capítu-

los de ~os anteriores c6digos c on los del actual. 

3 - Decretos 

.Al mencionar los Decretos no quiero rejeri rmc a los que se -

han dado para crear una ~ ey o un c6digo, sino a aquellos que han siQ 

nijicado ciertas modificaciones del Código de Minería vigente, y a -

otros que han signijicado cierto avance de la minería del país; 
, 

aS ~, 

tenemos, como primero de ellos, el Decreto Legislativo Noo ~06 de j~ 

cha 23 de julio de 1~37, publicado en el Diario Oficial No. 163, To-

mo ~23, del 30 de jul io de ~937, que tuvo como f in primordia~ "el dfi.. 

sarro1lo de la explotación minera", así 10 dice en su cons iderando, 

el que continÚa: IIque para lograr tal resul tado es menester que el 

Estado proteja la explotación indicada; que esta protecci6n siempre 

se ha concedido en forma de exenciones fisoales establecidas en las 

concesiones que el Pode]' Ejecutivo ha otorgado a quienes las han so-

licitado y no basadas en dispos i ciones legislativas/ que este proo~ 

dimiento acostumbrado es jurídioamente objetab1e, pues debe reoono--

oerse que sólo a la 1 eiJ oorresponde esta blecer exe nciones ya que los 

impuestos y demás contribuciones s6lo por ley pueden ser establec i--

dos; que para dar más solidez jurídioa a las exenoiones de que ya -

están disjrutando las empresas mineras actua~mente estab1eoidas pre-

cisa dar una ley/f . Por medio de este deoreto, oomo s e ve, se otorgó 

exenoiones de impuestos, tasas, dereohos a la importaoión de maquin~ 

ria y equipo, y a la exportación de las brozas minerales. 
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.En el año de 1940, por Decreto Legislativo No. 65 del 30 de 

septiembre, publicado en el Diario Oficial No. 225, Tomo 129 de 4 de 

octubre de 1940, se reformó el anterior Dec l"'eto Legislativo, en su -

art{culo lo., con el objeto de aclarar ciertos alcances en su inter­

pretación. Posteriormente está el Decreto Legislativo No. 930 de f~ 

cha 26 de enero de 1952, pub1 icado en el Diaria Oficial No. 19 de 29 

de enero de 1953, Tomo 158, por el que se decretó la Ley Complementa 

ria de Miner{a, en la que se le da atribuoión a la Direcoión General 

de Comercio, Industria y Miner{a, hoy Dirección de Industria, para 

resolver de las solicitudes sobre concesiones mineras, vigilar el 

funoionamiento de las empresas que operan en el pa{s y hacer cumplir 

el régimen legal a que quedan sometidas; además, se contemplaron en 

ese Decreto las disposiciones relativas a la explotación de los hi-­

drocarburos y fosfatos, adoptando un sistema análogo al de los pa{-­

ses que poseen yacimientos de diohas sustancias, tomando en cuenta -

para las oonoesiones además de las disposiciones del Código de Mine­

r{a vigente, la opinión del Poder Legislativo" 

.En el afio de 1957, por Decreto Legislativo No. 2326 de fecha 

29 de enero, pub1ioado en el Diario Ofioial No. 35, Tomo 174, del 20 

de febrero del año mencionado, se aclara que las funciones de la Di­

recoión General de Comeroio, Industria y Miner{a pasan al Departamen 

to de Promooión Eoonómioa. 

Por último está el Decreto de l/Reserva Nacional Minera", No. 

130, de feoha 26 de septiembre de 1968, publioado en el Diario Ofi-­

oial No. 199, Tomo 221, del 23 de ootubre del mismo año. Este dcore 

to tienc su origen en el uPlan de Operaoiones -E'lSalvador- Evalua---
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oión de los Depósitos Mineral es e n el Norte", que s e susoribió el 5 

de mayo de 1966 entre el Gobierno de El Salvador, por una parte, y -

el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (Fondo Espe--­

cia1), por otra, teniendo como objetivo prinoipa1 investigar y eva--

1uar los depósitos mineral e s dentro de dicha Reserva Naoiona1 para -

atraer capital y para lograr un mayor desarrollo minero en el pa{s, 

no sólo en el aspe cto téonioo-eoonómico-sooia1, sino también en el -

aspecto legal. El área de la Reserva Nacional Minera cubre a1rede-­

dor de 6,500 kilómetros ouadrados, comprende la zona norte del depaL 

tamento de Santa ¿na, la mayor parte de los departamentos de Cha1at~ 

nango, Cabañas, Morazán, y la parte norte del departamento de La 

Unión, 1 imitado por la oarretera interamerioana a partir de la ciu-­

dad de La Unión hasta la población de San Mart{n, departamento de 

San Salvador, a partir de San Mart{n hasta el r{o Lempa por la carr~ 

tera a Suchitoto continúa por el r{o Lempa hasta la población de 

Guarnecia, luego por la 1 {nea férrea hasta Texistepeque, departamen­

to de Santa ':"na y desde Texistepeque s e sigue por el oamino hasta 

San ~ntonio Pajonal, del mismo departamento, hasta llegar a la fron­

tera oon Guatemala. 

4 - Proyeotos 

~llá por el año de 1952 se elaboró, presumiblemente por par­

te del Ministerio de Ecanom{a, un Proyecto de Ley de Minería, que sl 

ten{a alguna importanoia; en resumen este proyeoto tuvo los objeti­

vos siguientes: 
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a) Que la Legislación Minera se adaptara a los postulados -

de la Constitución de 1950, ya que esta Constitución ha modernizado 

los principios jur{dicos en que descanza la explotación de la indus­

tria minera. 

b) Reglamentó el aprovechamiento de ciertos recursos mine-­

ros, que, como el petróleo y los minerales radioactivos, han alcanz~ 

do importancia en el mercado internacional. Lo mismo que el aprove­

chamiento de la energ{a térmica proveniente de los ausoles, a la que 

nunca se habla hecho referencia. 

c) Se introdujeron algunas reformas que permiten al Estado 

supervisar en forma 8fE-ctiva una industria como la miner{a, que es -

de utilidad p4blioa. Todo ello sin perjuioio de simplificar los pr~ 

cedimi entos que los particulares deben seguir a fin de obtener los -

beneficios de la Ley. 

d) Se modificó la letra y el esp{ritu de la ley con el pro­

pósito de fomentar la industria minera, facilitando la acción de la 

iniciativa privada en ese important{simo renglón económico, sin me-­

noscabo de l as medidas que aconseja la soberan{a del pa{s. Á este 

respecto se hace necesario tener en cuenta que la miner{a es en la 

actualidad una industria con aspecto competitivo mundial, completa-­

mente distinta a la que se refiere el Código vigente, debido a los -

progresos efectuados tanto en los métodos de trabajo como en los pr~ 

cedimientos metálioos y metalúrgicos. 

e) Regular equitativamente las relaciones que se establecen 

entre los propietarios de la superficie del suelo y los titulares de 

un permiso de exploración o de una concesión en su caso. 
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Estos fueron los principios que inspiraron ese proyeoto. 

¿otualmente se ha elaborado un nuevo proye cto de Ley de Ming 

r{a, por una Comisión en la que el susorito ha formado parte; el 

que, creo, oontiene los más grandes adelantos en ouestión de LegislQ 

ción Minera; de ésto me ocuparé después. 
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C ".. P .I TUL O V 

j~SPECTOS CONSTITUCION¡.LE8 y LEGISLf..TIVOS 

1 - ~ntecedentes 

En la Historia Constitucional de El Salvador han existido 

hasta la fecha doce constituciones, a partir de 1823, tres años des­

pués de nuestra independencia,· en diez de ellas no se hace ni si--­

quiera alusión, en ningún momento, sobre si la propiedad de~ subsue­

lo pe rtenece al Estado; sólo a partir de la Constitución de 1950, -

en su Art. 80., se dice que el subsuelo está comprendido como parte 

del territorio de la RepÚblica, y el ~rt. 137 de la misma es más c1~ 

ro al decir que 11e1 subsuelo perteneoe al .E'stado, el cual pOdrá 

otorgar ooncesiones para su explotación"; es importante hacer resa1 

tar que en el afio de 1944, al reformarse la Constituoión de 1.939, en 

el ~rt. 49 de esas reformas, por primera vez se menciona en una Con~ 

titución la propiedad del Estado sobr6 los minerales pero formando -

parte del conjunto, es decir, en el sentido amplio, comprendiendo la 

mina, la reforma dice: "El Estado se reserva el dominio,..... de to 

dos los minerales o sustancias que en vetas, mantos, masas o yaci--­

mientas, constituyen depósitos cuya naturaleza sea distinta de los 

componentes del terreno en que existieren. Las leyes y ordenanzas 

reglamentarán el uso de los bienes a que se refiere el inciso ante-- · 

rior, y la exp10taoión de la riqueza del subsuelo". Esta reforma 

nos indioa que se le comenzó a dar importancia a la minería ya que -
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hasta esa fecha sólo el Código de Miner{a como l ey secundaria habla 

r econocido el dominio del Estado sobre los minerales, y as{ 10 esta­

bl ece en su Ji.rt. 12 el actual Código de Mine r {a que reza: "Jl r .t. 12. 

El Estado es dueño de todos los minerales o sustancias que en vetas, 

mantos o yacimientos constituyen depósitos cuya naturaleza sea dis--

tinta de l os componentes de l os terrenos .• • etc. ti Claramente 

se nota que la redacc i ón const i tucional fue tomada del Código de Mi ­

ner{a; estos son l os pocos antecedentes constitucionales que tiene 

la miner{a en el pa{s. Todo esto viene a indicar la poca importan-­

cia que se le ha dado, importanci a que ha conllevado el subdesa r ro--

110 de la misma. 

2 - L a Miner{a desde el Punto de Vista Constitucional Conforme a la 

Jictua1 00¡-/,8 t i tuc ión 

Sobre esto es poco 10 que hay que decir puesto que en el pun 

to anterior me he r e ferido a su mayor part6, ya que no se puede sus-

traer la actual Constitución a la de 1950, pues tiene los mismos 

prinCipios y consecuentemente el mismo punto de vista sobre la mine-

T{a o más concretament e sobre el subsuelo; prinCipios que, según 

consta de los Documentos Históricos de la Constitución de 1950, la 

oonstituyente los estab1eci6 por unanimidad; as~ el ~rt. 137 de es 

ta Constituoi6n se aprob6 en esa j'orma, fundamentando el hecho de 

que el subsuelo pertenece al Estado con el deseo, que ya existía, de 

proteger y darle importancia a la miner{a. 

3 - L a Miner{a de ~ouerdo a 10 Establecida en el Código Civil 

El C.ódigo Civil oontemp1a el dominio del suelo y el de las -
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oapas inferiores, tal como 10 estab1eoe en el Art. 569, y da todas -

las regulaciones relativas a la propiedad común, sirviendo sup1eto--

riamente al Oódigo de Miner{a en 10 que no esté comprendido para la 

propiedad minera; lo confirma el 4,rt. 14 del menoionado Código de -

Miner{a al decir: " ••• que son ap1 ioab1es al régimen de la propiedad 

minera en todo 10 que no esté previsto en este OÓdigo, las disposi--

ciones del OÓdigo Oivil, relativas a la propiedad común"; además,-
, 

el ~rt. 115, inciso 20. del mismo se remite al OÓdigo de Procedimien 

tos Oiviles en 10 que se refiere a la tramitaoión de los asuntos re-

lativos a la propiedad o posesión de las minas, eto., es deoir que 

la Legis1aoión Oivi1 es Un auxilio indispensable de la Legislaoión 

Minera. El OÓdigo Oivil, al separarse la miner{a de él, sólo se qu~ 

dó oon algunos principios que a decir verdad no tienen mayor impor--

tancia para la Legislación Minera, con excepción de 10 que se refie-

re a la propiedad oomún. Por 10 demás) son 1egis1aoiones indepen---

dientes la una de la otra. 



36 

C ;. P I TUL O VI 

LiI. MINERI/J. DE .ACUERDO .AL CODIGO DE' IJIINERLl VIGJüvTE' y A 

U LEY COMPLEMENTJ...RI./J. DE MINERÍ.iJ. 

1 - Fundamentación Filosófico-económica 

En la elaboración de este Código se tuvo en ment6 el mismo 

Código de Miner{a de 1881, conservando, como ya se ha dicho, la ma-­

yor parte de disposiciones del mismo. AS{ lo manifiestan sus redac­

tores, que fueron los doctores Reyes ~rrieta Rossi, Simeón Eduardo y 

el ingeniero Luis Fleury, quienes, además, manifestaron que estaba 

de acuerdo con las legislaciones más adelantadas de su tiempo, como 

las d e .rg6ntina, México, España~ Estados Unidos y Perú, de cuyas lff!.. 

yes lo tomaron. Las innovaciones que se efectuaron Jueron muy pocas 

y consistieron más que todo en reajirmar el dominio del Estado sobre 

las capas injeriores. 

Como la industria minera en esa época no estaba desarrollada, 

se encontraba más bien en sus inicios, no entraron en mayores deta­

lles los legisladores, pero en general la Legislación vigente tiene 

oomo jilosoj{a prinoipal el hecho de que cualquier persona sin impoL 

tar su oapaoidad téonioa y finanoiera, pueda dedioarse a las activi­

dades mineras, siempre y cuando se oumplan los requisitos que la Ley 

establece. 

El aspeoto económioo se manijiesta en el heoho de que al peL 

mitir el Estado que cualquier p e rsona pueda dedicarse a esas aotivi­

dades, se estimula la preocupación y dedicación a las minas de parte 
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de los partioulares, oon el objeto de obtener benefioiosj lográndo­

se, además, oon ésto, investigar y determinar la existenoia, ouant{a 

y ley de los minerales del pals, lo que a su vez determina que el Es 

tado se preocupe en industrializar en mejor forma la miner[a para lo 

grar que ésta signijique algún rubro bn la vida eoonómioa del pals. 

Este último hecho ha tenido su r e spuesta en las investigaoiones que 

el mismo Estado realiza aotualmente por medio de las Naoiones Unidas 

para investigar, determinar, evaluar y ubioar los depósitos de mine­

rales en el pa{s, oon el único fin de lograr una mayor y más moderna 

industrializaoión minera, además también de que trabajan en ese mis­

mo objetivo una misión geológioa alemana, teniendo hasta la feoha 

exi tosos resul tados oon el f in propuesto. 

2 - Conce p to de Miner{a 

La miner{a es la ciencia que s e dedioa a la investigaoión y 

búsqueda de las sustanoias minerales que se enouentran en el subsue­

lo. 

3 - Objeto de la misma y Caraoter{sticas 

El objeto de la minerla tal oomo lo estableoe el Código de -

JJl iner{a vigente, oonsiste en la explotación de las sustanoias que en 

vetas, mantos, masas o yacimientos constituyen depósitos ouya naturQ 

leza sea distinta de los componentes de los terrenos, tal e s oomo los 

mineral es de los que se extraigan metales y metaloides utilizados en 

la industria y los yacimientos de las piedras preoiosas; d e los prQ 

duotos derivados de la descomposición de las rocas, cuando su explo-
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tación neoesite trabajo subterráneo, de los fosfatos susoeptibles de 

ser utilizados oomo fertilizantes; de los combustibles minerales só 

lidos; del petróleo y de los carburos de hidrógeno sólido, líquido 

o gaseoso, oualesquiera que sean los oriaderos o depósitos que las -

oontengan y la forma de su aproveohamiento. 

Las caracter{stioas de la minería son: a) es una industria; 

b) es una industria extractiva; o) los produotos que se extraen no 

son renovables; y d) es una industria limitada o temporal. 

Es una industria por ouanto que es actividad productora de -

bienes y para desa rrollar su objeto neoesita planijioarse como cual­

quier otra industria, lo mismo qua teonijioarse con el propósito de 

obtener el prOducto al menor oosto posible. 

Es una industria extractiva po r ouanto el produoto de ella -

se extrae del subsuelo. 

Los r ecursos o p roduotos que se extraen no son renovables 

porque se agotan oon su explo taoión. 

Es una industria temporal o limitada por conseouenoia lógioa 

de lo anterior, ya que á1 terminarse la mina se termina la industria. 

Hay un oonsenso general de que la minería es una industria, 

pero expertos conooedores de la materia creen, y según mi criterio -

están aoertados, que la minería es una industria sui-generis, una in 

dustria especial que requiere mayore s riesgos que oualquier otra, ya 

que si to mamos en ouenta sus oaraoterístioas, vamos a ver que prino:!:.. 

palmente las últimas dos le dan esa especialidad; oualquier otra i~ 

dustria trabaja con materias primas y r eoursos esencialmente renova­

bles, en cambio lo, minería tiene es e problema de su 1 imitaoión o tem 
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poral idad, por lo que más que cual qu ier otra neces ita p1anifi carse 

para evitar riesgos mayores. 

4 - Qué se entiende por Minas 

Son aquellos bienes inmuebles que contienen depósitos de prQ 

ductos de minerales que en criaderos, filones, vetas o mantos se en-

cuentran en las Capas injeriores del suelo. 

Qué se entiende por Canteras 

Son los depósitos a cielo abierto que se encuentran en la s~ 

perficie del suelo y que consisten en rocas, puso1anas y arcillas, -

que generalmente sirven para la construcción. 

,-
Que S6 entiende por Denuncio 

Es el aviso que por escrito se da a la Dirección de Indus---

tria del Ministerio de Economía, de haber encontrado alguna sustan--

cia mineral en un terreno libre, esto es, no concedido oon anteriori 

dad a otra persona. También hay denuncio cuando el aviso se refiere 

a una mina abanuonada. 

5 - Formas del Dominio de las Minas 

Indudablemente que la única forma del dominio de las minas 

es que éstas por principio constitucional pertenecen al Estado, así 

10 dice el ~rt. 137 de la Constitución, el oua1 puede dar concesio--

nes a los particulares para su explotac'ión. 

6 ~ Modos ~e .li.dquirir1as 

El dominio o propiedad de las minas dice el ..Jort. 18, se ad-
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quiere originariamente de la nación, por concesiones que de ella ha­

ga la Dirección de Industria del Mini sterio de Econom{a o por cual-­

quier otro tttulo derivado que sea posterior al tttu10 originario~ -

como venta, ve rmuta, etc., pero siempre se tienen que llevar a oabo 

con oonocimiento y consentimiento de la Dirección en referencia, - la 

cual otorgará la concesión correspondiente. La concesión es la adjy:" 

dioación formal de una mina con la consiguiente autorización de ex-­

plorar1a y que comprende una extensión determinada de terreno a fa-­

vor del que ha llenado todas las condiciones requeridas pa ra obteneL 

la, transfiriendo al conoesionario el dominio de la mina, por tiempo 

limitado para que disponga libremente de ella. 

Para obtener la conoesión es neoesario denunoiar la mina, es 

decir presentar una solicitud a la Direoción de Industria referida, 

conteniendo el aviso de que se ha encontrado una mina. Este aviso, 

se asienta en el Libro de Denuncios, marcando con el número de orden 

que le corresponda, en el que se expresará el nombre de quien 10 pi­

diere, pªra estableoer el derecho preferente sobre la mina; tam--­

bién debe de indicars6 en la sol icitud el lugar en que estuviere ub.!:.. 

cado el criadero o la mina abandonada, en su caso, indicando la per­

sona a quien perteneció, a todo esto se acompañarán las muestras de 

los metales que hubiere enoontrado y que quisiere explorar o explo-­

tar para forma r una coleoción conforme disponga 61 Estado. La ante­

rior diligenoia será firmada por el Director y el Secretario y de 

ella se expedirá certifioación al interesado si así lo requiere en 

su solicitud, en papel sellado de un oolón la primera hoja y treinta 

centavos la s~bsiguient6 para que le sirva de título de prelación. 
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Practicado 10 anterior J . el Director proveerá un auto ordena!!:. 

do al denunciante que dentro del plazo de seis d{as ef e ctúe las labo 

r e s e investigaciones necesaria$ para d e t e rminar la cantidad de mine 

ral que existe. 

Si la mina no estuviere en terreno pro p io del denunciante J -

deberá constar el consentimiento de el o los propietarios y en caso 

de q~.),e no s e de ese consentimiento se procederá a la expropiación y 

se pagarán al interesado las indemnizaciones justas. Transcurrido-

ese plazo J o la prórroga r6spectiva J sin que se hubiere hecho uso de 

él s e pierde el derecho de pre laciónJ pudiendo cualquier persona de-

nunciarla nuevamente. 

El registro que se hace de ese avis0 7 s e publicará por tres 

vece.s consecutivas en el Diario Oficial J 10 mismo en carteles que se 

fijarán en lugares públicos} para que los interesados en oponerse a 

la cJncesión puedan ha c e rlo dentro del plazo de ochenta d{as conta--

dos a partir de la tercera publicación. 

La oposición deberá fundars e en motivos l egal e s, de lo con--

trario no será admitida y en CaSO que se justifique se tramitará su-

mari amente. 

En caso de que no haya oposición o que ésta se declare sin 

lugar por sentencia ejecutoriada, a solicitud del intere sado 7 s e 

pracr icará la inspección por part6 del Dire ctor de Industria acompa­

ñado de su Secretario, ing6nieros agrimensores o peritos y por su--

puesto de los interesados y colindantes, y del dueño del terreno, en 

su c a so. Dicha inspección deb e rá contener: 

lo) El ~ugar, d{a, hora, mes y año. 
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20) El rumbo de las vetas, su inol inaoión, reouesto y anohu 

rae 

30) La clase de sustanoias comprendidas y que indioa el ~rt. 

20. y, en su oaso, la ley de ¡stas si fuera posible determinarla en 

el aoto mismo. 

40) La medida de las pertenencias que oonforme a la ley 00-

rre l ponden al interesado. Esta medida deberá hacerse a lo largo del 

hil l de la veta o sobre la extensión del criadero, de modo que, sal­

vo , ue se trate de demas{as, oada pertenencia constituye siempre un 

ouadrado perfeoto y sin perjuioio de que si el fundo minero ha de 

It· t· d . t· , t 1 d con, L ULrse e varLas per enenoLas, vayan es as esca ona as para s~ 

gUi l el ourso de la veta, o abaroar la extensión aproveohando el 

criadero, pero tocándose unas a otras en caso de ser contiguas. 

50) Haberse oumplido los requisitos que señala el Oap{tulo 

VI, que se refiere a las pertenenoias, lo mismo que la prevención he 

cha lal ingeniero, agrimensor o peritos y al denunoiante de presentar 

en 11 plazo los informes que se previenen en este Oódigo y de efeo-­

tua í ' en el término prudenoial que se fijará, el amojonamiento del -

fundo, en la forma en que indica en el mismo cap{tulo. 

La diligenoia oitada se copiará en el Libro de Denunoios y -

terminará oon las firmas de las personas que hayan ooncurrido. 

1 
Llenados estos requisitos el Director señalará d{a y hora pa 

ra laoer la entrega y dar posesión, aoto en que se cerciorará previ~ 

men e de que los mojones han sido oolocados oomo se estableoe. Este 

aot@, firmado en la forma del anterior, se asienta en el Libro de De 

nun ! ios; y la oertificación de ese asiento y la de la inspeoción a 
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que e he referido) s e exte nderá en papel sellado de diez colones la 

y treinta cen tavo s las siguientes y servirá oomo testi-

monio de la adjudioaoi6n> entrega y p osesi6n de la' oonoesi6n corres-

pond~ente, que unido a una oopia auténtioa del plano del fundo res-­

peC 1 ivo, servirá al. interesado de t{tulo de dominio para torros ~os -

ejec.tos legales. 

7 - Concepto de Descubrimientos, Pertenenci as, . Exploraciones Y . Explo 

taoiones 

Descubrimiento.- Es el enouentro o hallazgo de una veta nu~ 

va, manto, rebozadero o criadero de oualquier otra olase, que conten 

ga , inerales, j(sjatos, petróleo o carburos de hidrógeno. Consiste 

pri j CiPalmente en ese hallazgo, que da dereoho al desoubridor a que 

se ' e otorgue la oonoesi6n, indemnizando, por supuesto, al dueño del 

terreno donde ha desoubierto los minerales. 

Pertenenoias.- Es la unidad de la propiedad minera y la 

oonstituye un sólido de profundidad indefinida limitado en el terre­

no b or los cuatro planos vertioales que corresponden a la proyeooión 

I de un cuadrado horizontal de oien metros por lado. La pertenencia -

es °ndivisible para todos los acto s y oontratos que afeoten el domi-

nio de la mina. 

Exploraoión.- Es la autorizaci6n que da la Direooión de In-

dus ria para oatar y cavar, en tierras de oualquier dominio, para 

busoar las minas o cualquiera otra sustanoia del subsuelo. 

Consiste en esainvestigaoi6n que se hace para enoontrar los 

dep'sitos que pueden dar por resultado una explotaci6n rentable. 



44 

Explotaoión.- Es la extraooión de minerales oon el objeto _ .. 

de lograr un benefioio eoonómioo. Consiste más que todo en el proo~ 

samiento de la broza; por eso se dioe que la explotaoión no sólo 

coml rende la extraooión sino la transformaoión, benefioio, 

oión y fundioión, oon fines industriales o oomeroiales. 

oonoentrs¿ 

8 - Relaoi.ones de nuestra Legislaoión Minera oon el Código Civil 

Estas relaoiones se refieren a la propiedad minera, que en -

lo o previsto en el C6digo de Miner{a se regiró por el C6digo Civil; 

It j" t b'" 1 't 1 t· a es o me re erL am Len en e oapL u o an erLor. 

y - ¿speotos .Prooesales 

La Legislaoión Minera estableoe una jurisdiooión privativa, 

per@ en lo no previsto en el ' Código de Miner{a se ap~icará el Código 

I 
de Prooedimientos Civiles. 

Da atribuoión al Direotor de Industria para que administre 

la ey vigente y resuelva sobre los oasos de oontroversia; as{ lo 

rueban los Arts. 116 y siguientes que regulan, por ejemplo, un 

ino'dente de apelaoión. 

la Sustanoias Reservadas al Dueño del 8uelo 

Estas sustanoias son las que están en la superjioie del sue-

lo, tales como arena, rooa, eto. y que por lo tanto perteneoen al 

pro ietario superfioial sin ninguna limitaoión. No está oontemplada 

es ;a situaoión en el Código vigente. 
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11 - Sustanoias Reservadas al Estado 

Estas sustanoias son ob jeto de propiedad minera. El Estado, 

sie IdO propietario del subsuelo y de las minas, se transforma, 

virtud de la reserva J en dueño patrimonial de esas sustanoias. 

en 

De 

todo esto resulta que la propiedad del Estado sobre las sustanoias 

reservadas a él, no se superpone a la pertenenoia sino se superpone 

a lw. propiedad del Estado. Tampooo ésto se oontempla en nuestra le-

gislaoi6n. 

En mi opini6nJ el a6digo de Minería vigente adoleoe de una -

serie de fallas, no s6lo por lo antiguo que es, sino por la falta de 

sis tiematizaoi6n de las disposioiones, lo oual crea dij ioultades que 

impvden sea más ágil y coadyuve al desarrollo de la minería; es un 

obsváoulo para la misma, po r ouya raz6n su r efo rma es inaplazable. 
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CAP I TUL O VII 

pGIMElVES ESPECIJiLES 

La razón de la existencia de un régimen especial es de orden 

pol[tico-económico. Obedece a la excepcional importancia de ciertas 

sus ' ancias para la econom{a de un pats; al interés estratégioo de _. 

cie~tos lugares; a la ubicaci6n de al gunas de dichas sustancias, o 

a o ras circunstancias de interés general. Por lo dicho se ha aoon­

seJ l do la intervenoi6n y control más directo del Poder Ejecutivo en 

el J torgamiento, conservaoión, desarrollo y vigenoia del dominio so-

bre tales susta~oias, que por lo general, se lo reserva el Estado 00 

mo dominio patrimonial, siguiendo el sistema regalista; y cuando el 

Est do autoriza a oualquier interesado su explotaoión no lo haoe oon 

I 
la libertad que se ha señalado para la propiedad minera oomún, sino 

que exige al descubridor facultades eoonómicas que garantioen una ex 

plo ' aoión adeouada del yacimiento, o se le señala un plazo a la oon-

oes7,ón, o se imponen otras exigenoias no contempladas en las disposi:.. 

0 1 01 °dd o " t 1 0 1 0 07,0 ' es que r7,gen a pro p7,e a mLnera oomun. Es as eg7,S aOLones com 

pre ,den hoy d{a el carbón, petróleo, gases naturales no petrol{ficos,. 

azujre, salitre, arenas del mar territorial. Por su mayor importan-

oia me referiré únioamente a los tres primeros. 

1 - El Carbón 

Ef?, el carbón se comprenden los yacimientos de antracitas, hu 

llas o 1 ignitas; éstos oonstituyen combustibles de apreciable valor,~' 
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en nuestro pa{s hasta la fecha no se ha descubierto ningún yacimien-

to le esta naturaleza y según -Zas estudios hechos por la Misión Geo-

lógica alemana, creen que -no existen por la naturaleza y conjorma--

ción especial del subsuelo)' por eso quizá no sea necesario que exiE.. 

ta t ügis.Zaci6n especial sobre el carb6n. Existe en Inglaterra, 

Fra~cia, Bélgica, Estados Unidos, Perú, Chile y Brasil, donde s{ hay 

legislaciones adecuadas. 

En estos pa{ses la concesión para explotarlo se otorga por - ) 

Dec netos Ejecutivos que autoriza el mismo Presidente de la República, 

con base en la legislación especial que rige, la c1,lal tiene como su-

pletioria a la legislación minera oomún. 

Las carccter{sticas principales de las legislaciones especi~ 

les oarbon{jeras son: 

1.- Para denunc -¿ ar una mina de este tipo el denunciante de-

ber" acreditar sujicientes jaoul tades eoonómicas, a dijerencia de lo 

prescrito por las -Zegis .Zaciones mineras comunes, según las cuales 

cua quier persona puede hacerlo ~ 

2.- Se exige una producción anual determinada, por supuesto 

en nelación a la importancia del yacimiento. 

3.- Las extensiones super'jiciales de las minas de carbón 

jlul túan de acuerdo a la importancia del yacimiento. El Presidente 

de j o, República, con base en la ley, puede declarar caducadas las co~ 

ces ones respectivas en cualquier momento cuando no se hayan cumpli-

do aS condioiones requeridas" 

4.- Para la transferencia de la mina, es necesaria la auto-

rizción del Presidente de la R,:;pÚbl ica. 
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5.- Las concesiones carboníferas) dada su importancia econó 

mic superior a las mineras) pueden poner fin a éstas. 

2 - El Petróleo 

El petróleo es un hidrocarburo que se presenta en estado lí-

qui o. Se le atribuye origen orgánico) según la teoría de la putre-

jac~ión de materias orgánicas) plantas y animales marinos) produoi-­

da l or la presión) el calor y el tiempo. 

Es un combustible de muoha importancia industrial) de varia-

da . plicación práctioa y de proyecciones económicas enormes¡ para -

los países que lo poseen constituye una fuente de riqueza irreempla-

zable) y hasta se ha dicho que el país que dispone de este combusti-

bl e tiene en sus manos la llave del triunjo en la paz y en la guerra. 

En nuestro país no existe una regulación sistematizada del -

óleo) a pesar de que se cuenta con indioios de la existencia de 

sustancia) ya que las investigaciones ejectuadas por compañ{as -

oleras de origen extranjero) . que operan en el país) indican que 

en a zona del zócalo 

lezl y prueba de ello 

continental existen yacimientos de esa natura-

es que han solicitado todas al Poder Ejecutivo) 

perr iso Para explorar el zócalo continental del territorio; pero no 

se ' a concedido hasta la jecha permiso a ninguna de ellas) principal 

e por la oarencia de legislación. 

Una legislación petrol íjera debe) además de dar las regula--

es del caso, otorgar derechos al Estado para exigir los que le -

espondan como propietario del subsuelo) en la explotación de ese 

combust i bl e. 
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El Código de Miner{a vigente contempla un régimen especial y 

en su .il.rt. 12, inc. 20. dice: "Las r eglas de este Código no serán 

sin embargo aplioables al petróleo, ...•. " y termina diciendo que 

las sustancias como el petróleo "se regirán por un régimen espeoial" .. 

Diono C6digo reoonoce la importancia y la necesidad de ese régimen -

esp J cial, que 10 estableció la Comisión redactora en el penúltimo ca 

p{t 110 o sea en el Cap{tulo XXVI, y el oua1 se reduoe a reglas senoi 

11as que dejan al Poder Ejeoutivo la más amplia faoultad. 

En ese régimen especial dél petróleo se entrevé el oompleto 

desconooimiento sobre tal materia; as{ 10 reconooe la Comisión Ee-­

dac l oraJ al decir: "que no podr{a anticipar ninguna reglamentación 

det l l1ada respecto de su explotación, enteramente desconocida entre 

I . 
nosotros y respecto de la cual habr{a sido aventurado en extremo 

d It "" . "d t 1" " a o. ar prLncrpros segur os por o ros paLses ~ 

Es importante elaborar un régimen especial para el petróleo, 

que proteja los intereses nacional e s de tal manera que el Estado sin 

desr renderse de su dominio patrimonial no escatime los esfuerzos pa­

ra atraer la iniciativa privada, tanto para fomentar los descubri--­

miel tos, oOlno para la inversi6n de oapitales destinados a la explorQ 

c~ól de los t~rrenos susce~tibles deP:seer en su subsuelo .esta ~_~d.!:.. 

cLada sustancLa. En esa forma se podrLa facultar al Consejo de Mr--

nis ' ros para que se otorguen los respectivos permisos de exploración 

y el p10tación por medio de concesiones que pueden ser de tres tipos: 

a) l oncesiones de exp10taoión superficial; b) concesiones de exp10-

t~:1 6n del subsuelo o z60alo oontinental; o) ooncesiones de explotQ 

cromo En todos los oasos los ooncesionarios deben estar en la ob1i-
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gaoi®n de informar de los resultados so pena de declaratoria d.e oadu 

cidal . 

I 3 - Gases Naturales no Petro1{jicos 

l. Estos gases merecen un régimen especial, debido, también, a 

que Lenen gran importancia económica para el pa{s que los posee. 

En este pa{s, a pesar de existir esas sustancias, no hay un 

régimen especial dentro del Código Minero, ni mucho menos una legis-

laci l ~n especial, no obstante que la Comisión Ejecutiva Hidroeléctri­

ca del R{o Lempa, juntamente con las Naciones Unidas, están desarro­

llanb o un proyecto de energ{a geotérmica que está dando óptimos re-­

sUltb doS, con los ausoles de ~huachapán, ya que en un per{odo más o 

menos corto se montará en ese lugar una planta de energ{a eléctrica 

que dará mayor impulso a la industrialización del pa{s. 

Se ve, indudablemente, la necesidad de legislar a este aspeE 

to, aunque sea en un régimen especial, tal como lo contempla el pro-

yec o d e ley minera que debe regi r al pa{s en un juturo cercano. 

4 - Dec1arªtoria de Reserva Nacional Mine ra 

Este aspecto es tá cubierto ya que en el Cap{tulo IV, por con 

sid1 rar que no es objeto de un rég imen espeC ial, sino algo cuya regy:' 

laC ¡ Ón viene a complementar al Código de Mine r{a vigente y a dar el 

imp lso minero de que éste Carec e . 
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C./J.PITULO VIII 

Lb MINERIiJ. DESDE EL PUNTO DE VIST..!.. DE UN.'" LEGISL.:~CION 

QUE' RIJ..;. EN EL FUTURO 

Una legislación que rija la miner{a en el pa{s debe atender 

adecuadamente al desarrollo de la industria minera7 de lo cual care­

ce e' Código actual; que tiene muchas cláusulas ambiguas; cuyo ar-

ticup- ado es desordenad0 7 sin una secuencia ordenada, por lo que se -

presta a muchas interpretaciones7" se hace necesario, con la urgen--

cia del caso, dictar una legislación moderna y previsora del desarrQ 

110 de la miner{a; este cap{tulo se concreta a exponer un nuevo Có-

digo de Miner{a o más bien dicho un nuevo proyecto de Ley de Miner{a, 

que es el nombre más exacto, que rija el futuro del pa{s y que tome 

en cuenta no sólo a la asociación de capital y técnica, sino también 

a c alquier persona que con escasos recursos y sin ninguna técnica -

quiera dedicarse a esa actividad en jorma artesanal. 

Este proyecto que presento a los amabl es lectores ha conser-

vado algunos principios del Código vigente, que son obvios, . como el 

dominio del Estado sobre el subsuel o , al~unas dejinicione$; por lo 

demas, los puntos básicos son los siguientes: 

1.- Crea dos clases de derechos mineros: la exploración y 

la explotación. 

2.- La exploración se otorga por un perIodo limitado de dos 

año" nnovables por la mitad; la explotación por un per{odo de 20 

años también renovables con limitación de áreas. 
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3. - Se reglamentan la s canteras y la energ [a geotérmica~ co 

mo neg{menes especiales. 

4.- Contempla la exoneración de impuestos a los explorado-­

res ) como incentivo . 

5.- El uso y aprovechamiento del suelo por los explotadores, 

tom ,ndo en cuenta los intereses del Estado, de los explotadores y 

los dueños del suelo; las modal idades de expropiación e indemniza--

ción y el nuevo régÚnen jur{dico de la retrooesión que es novedad en 

una ley salvadoreña. 

6.- Se crea un organismo oompetente para la administraoión 

minera y a nivel superior una Comisión Nacional de Miner{a. 

La jilosoj{a de este proyeoto de leyes obtener un equili---

bri r entre las leg{timas preooupaoiones del inversionista, ofreoién­

dale garant{as y estabilidad jur{dioa, por una parte, y la voluntad 

del Estado, por otra, de integrar la miner{a a las aotividades indus 

trial es del pa{s pa ra verla part ioipar 6n el máximo desarrollo econ6 

. I 
m"LO • 

Dioho proyeoto es el siguiente. 
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PROYECTO DE 

ULJ!/Y DE MINERIAu 

C.fJJITVLO I 

GENERJ.LIJ1A.DES 

Árt. 10.- La exploraoión, explotaoión y tran8jormaoión de 

las substanoias minerales, quedan sometidas a las disposioiones de 

la p'resente Ley, saluo las que se menoionan en el ~rt. 70. 

~rt. 20.- Los yacimientos naturales de substanoias mtnera--

les se diuiden en "canteras N y "minas". 

Son "canteras" los yaoimientos explotables a oielo abierto -

l' de arenas, aroillas, puzolanas, oalizas yesos, marmoles y los de las 
I 

demás rooas y substanoias minerales que generalmente se utilizan en 
! 

la t onstruooión, exoepto las de azujre, josjatos, nitratos, sales al 

oal inas y otras sales asooiadas y los yaoimientos de cualquier otra 

sUbl tancia de la que se pueda extraer metales. 

Son ~inasH todos los yaoimientos minerales no oomprendidos 

oonoepto de "oanteras" expuesto en el inoiso anterior. 

Cuando haya duda aoeroa de si un yaoimiento mineral e8 uoan-

o lIminal', la Direcoión de Industria y 1Jliner{a lo decidirá. 

~rt. 30.- Las oanteras perteneoen QJ dueño del suelo donde 

se encuentran. 

~rt. 40.- E2 dominio de las minas perteneoe al ~tado; sin 

embQrgo, podrá otorgar, por medio de la Direooión de Industria y Mi-
. . , 

ner" a, a personas naturales o Jur{dicas, pe rmiso para explorarlas y 

ooneesi6n para explotarlas. Tambi6n podrá el Estado ejeoutar esas -
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oper~oiones direotamente con sus propios medios, o indireotamente 

por bontrataoión oon personas naturales o jur{dioas. 

Art. 50. "~ Los yaoimientos considerados como "minas", poarán 

ser explotados oomo I/oanteras " cuando las substanoias que oont ienen 

se d~stinen a obras 

OiÓ~ de Industria y 

pÚblicas, previo permiso especial de la Direo---

- ~. , 
.lJ,J1, ne r-¡, a • 

,¿,rt. 60.- La industria minera es de utilidad pública tanto 

en la exploración oomo en la exp1otaoión de los minerales, inclusive 

su Tansformaoión. En oonseouenoia, quienes hayan obtenido permisos 

tendrán dereoho a expropiar las heredades de propiedad 

par lioular en los oasos y oondioiones que señala esta Ley. 

~rt. 70.- El petróleo, los carburos de hidrógeno, el gas na 

turd1 y demás minerales bituminosos que producen aceites o esenoias 

por desti1aci ón de las rocas mismas se _ regularán por una Ley Espeo+-

fio • 

Art. 80.- ~l Poder Ejeoutivo ouando 10 juzgue neoesario, PQ 

dra reglamentar en forma temporal o permanente, la exploraoión, la 

expl otación, el transporte, venta y exportaoión de las 

minJrales espeoia1es a que se refiere el Cap{tulo V de 

substanoias 

esta Ley • . 

¡.rt. 5)0.- La "exp1oraoión" oomprende el oonjunto de traba--

jos superfioiales y profundos ejeoutados oon el fin de desoubrir in-

diO ~ OS de substanoias minerales, de estableoer la oontinuidad e im-

por anoia de los indioios desoubiertos, de estudiar sus oondioiones 

de 'xPlotaoión y uti1izaoión, y de oomprobar si existen efeotivamen-

te yaoimientos eoonómioamente explotables de minerales •. 
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La #explotaoiónd oonsiste en la extraooión de minerales; oo~ 

prende además, su transformaoión (benefioio, oonoentraoión y jundi-­

oióJ) para disponer de ellos oon fines industriales, oomeroiales o -

util itarios. 

Art. 10.- Toda persona natural o jurldioa, naoional o ex---

tranjera, podrá solioitar y obtener permiso de exploraoión, siempre 

que 'oumpla oon las disposioiones que esta Ley determina. 

I .Art. 11.- Las oonoesiones de explotaoión solamente se po--­

drál otorgar a personas naturales o jur{dioas salvadoreñas y a pers~ 

nas naturales de origen extranjero domioiliados en la Repúblioa. 

~rt. 12.- Por motivos de utilidad públioa, el Poder Ejeouti 

I , 
vo ~odra deolarar oiertas zonas del territorio naoional, oerradas, -

temPo1oralmente, a la exploraoión y explotaoión de substanoias minera­

les. 

Los dereohos mineros vi gentes en tales zonas a la feoha de -

la deolaraoión oonservan su validez. 

Art. 13.- No pOdrán adquirir dereohos mineros por si o por 

medr de teroeras pe rsonas: lo) los Estados extranjeros; 20) el 

Presidente de la Rep~blioa, los Ministros y Subseoretarios y los em-

pleados o funoionarios públicos que directamente, de conformidad a -

estd Ley deban intervenir, resolver o dictaminar en asuntos mineros 
I 

y 30) las personas que de oonformidad a las leyes no pueden contra-

tar con el Estado. 

Estas prohibioiones no oomprenden los derechos mineros adqu~ 

ridos oon anterioridad a la feoha de posesión del cargo, ni a los a~ 

. l. 7 h . qu¡ n ¡aos por e reno¡a. 
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~rt. 14.- La unidad de medida superficial para los permisos 

y concesi ones será el kilómetro cuadrado. " 

CJIIULO . II 

Art. 15.- En relación con la exploración, pOdrán otorgarse 

1icer cias de reconocimiento y permisos de exploración. 

Art. 16.- Se entenderá por licencia de reconooimiento la 

que se otorga para ejeoutar las operaoiones de exploración siguien--

tes:, a) levantamientos geofísioos aéreos y b) levantamientos geoquí 

micds con base en muestreo de sedimentos y otras muestras superjioi~ 
les. 

.J.rt. 17.- Se entenderá por permiso de exploración el que se 

I 
oto l ga para ejecutar las demás operaciones de exploración a que se -

ref~ere el ~rt. 9 de esta hey. 

I Art. 18. - La 1 icenoia de reconoc imi entm no impl ica dereoho 
I 

ni p,rioridad para la obtención de permisos de exploración ni para 
¡ 

oonJesiones de explotación Dioha licencia será personal e intrans-I . 
fer í b1e y se concederá por el término de 6 meses prorrogable por 

otro período igual. 

I Art. 19.- E2 área máxima aorrespondiente a una liaenaia de 

rec nocimi6nto siguiendo los métodos a que se refiere el literal b) 
. 2 

del ~rt. 16 será de 1,000 km. y su forma se sujetará a 10 dispuesto 

en ~1 Art. 27 de esta LeY7 con exclusión de las áreas oorrespondien-

tes a los permisos de exploración y a las concesiones de explotación, 

salvo con el oonsentimiento de los ti tu1ares. 
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No habrá límite en el área para las licencias de reconoci--

mie to con equipo aéreo transportado. 

En cualquiera de los dos casos de reconocimiento, los titu-

I 1ar1s quedan obligados de remitir a la Dirección de Industria y Mi-

nería toda la información por ellos obtenida. 

Excepto que el titular de la 1 icencia 10 indique de otra ma 

nera por escrito, la Dirección de Industria y Minería mantendrá la 

infl rmación de referencia en reserva por un plazo máximo de 2 años, 

des1ués del cual su utilización queda a juicio de la Dirección de -
I 

Industria y Minería. 
I 

~rt. 20.- El permiso de exploración confiere al titular, -

salvo derechos adquiridos por terceros, la facultad exclusiva a ex-

ar todos los minerales que existan dentro del área que le co---

ponde e indefinidamente en profundida~ 

.Art. 21;- El titular de un permiso de exploración pOdrá 

ejecutar toda olase de operacione s y trabajos técnioos o oientífi--

cos tendientes a determinar la existencia y exp10tabil idad de los -

min( ra1es. 

~rt. 22.- El titular de un permiso de exploraoión tiene d~ 

1) ! .I!. que se le prorrogue el p ermiso si ha oump1 ido oon todas las 

ob1igaoiones a que estuvo sujeto durante el período anterior. 

2) A que se le otorgue la oonoesión de exp10tadión específica de 

uno o varios minerales, si justifica su existenoia en yaoimien-

tos comercialmente explotables bajo del área del permiso de ex-

p10ración y si cumple oon los requisitos que señala el ,¿,rt. 11 

de esta Ley. 
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I 
3) 1 disponer con fines técnicos o cient{ficos de los minerales e~ 

/tra{dOs durante los trabajos de exploraci6n. En ning¡},n caso, -
I 

I 
:un permiso de exploraci6n amparará operaciones de explotaci6n. 

4) k los beneficios que otorga la presente Ley. 

I ~rt. 23.- El permiso de exp10raci6n se considera un dere-­

cho Ireal , indivisible, no susceptible de arrendamiento ni de hipots¿ 

1 " , t . ca, .I~ solo podra cederse o traspasarse en su totalidad, con au orL-

zacL10n previa de la Direcci6n de Industria y Miner{a. 

El adquirent e deberá reunir los mismos requisitos y cumplir 
; 

con ¡las obl igaciones del antecesor. 

~rt. 24.- La solicitud de un permiso de exploraci6n deberá 

con ener: 
! 

a) El nombre y demás generales del solicitante. 

b) El nombre del p6ticionario cuando gestione en representaci6n de 

10 tro. 

c) :El área que s e solicita, indicando su ubioaci6n. 
I 

d) , De ser pos i ble el nomb re y dom i cil i o del o de l os 

, poseedores o tenedores de los predios ubicados en 

propietarios, 

el área sol i-
, 
I citada, indioando de ellos su naturaleza y si se enouentran oeL 

oados, cultivados o oonstruidos. 

e) De ser posible el nombre y domicilio de los colindantes mineros. 

j) El tiempo por el oual se sol ic i ta el pe rmiso. 

g) Señalamiento del lugar para recibir notijicaoiones. 

La solicitud se presentará en el papel sellado correspon---

con dos oopias en pap6l simple y además deberá aoompañarse -

oo~ los documentos siguientes: 
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1) ~os necesarios para la justificación de la personer{a jur{dica 

2) 

del solicitante y del peticionario; 

Un cuadrante cartográfico oficial a escala 1:50000 de la zona -
I 

,del territorio nacional en el que se indique el área del permi-

,so; y 

3) IEl programa t[cnico y financiero de la exploraci6n. Este requi 

'sito no será exigible al pequeño minero. 

I La solicitud presentada sin los requisitos enumerados no se 

rá e,dmitida. 
I 

I ~rt. 25.- La fecha de presentaoi6n de la solicitud para ob 

tenhr el permiso de exploraoi6n da derecho de prioridad. Para tal 
I 

efecto} en la presentaci6n se consignará el d{a y la hora. 
I 
i Si la solicitud fuere inadmisible por no llenar los requisl 

tos del ~rt. 24 de esta Ley, se otorgará al solicitante un plazo de 

30 ~{as contados a partir de la feoha de la notificaoi6n respeotiva, 
I 

para que la enmiende. 

I Si transourrido 
I 

el plazo no la presentare o lo hioiere sin 

lle ar aún los requisitos señalados, perderá su derecho de prioridad. 

I Art. 26.- ~dmitida lá solicitud de un permiso de explora--

. , 
c1-o¡n, la Direcoi6n de Industria y Miner{a deberá analizar y pronun-

Ciar resoluoi6n, que otorgue o deniegue el permiso, dentro de los -

45 d{as siguientes. 

La r es oluoión que deniegue el permiso, admitirá recurso de 

ap1laCión para 

3 d{as hábiles 

I 
_ _ _____ .. ___ _ L 

ante la Comisión Nacional de Miner{a, dentro de los 

siguientes a la notificaoi6n respectiva. 
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I .trt. 27.- E2 pe rmiso indioará el área de la superfioie a 

exp orar, que deberá tener la forma de un reotángulo orientado en 

la direooión Norte-Sur o Este-Oeste, con sus vértioes definidos por 

coo ~denadas geográfioas o de aouerdo oon el sistema oartográfioo na I -
OiOr al; si es posible oon referenoia a puntos naturales o artifi--

oiales fácilmente identifioables en el terreno. Los permisos de e~ 

ploración tendrán un área máxima 2 de 100 7f;m. 

JJ.rt. 28.- Los permisos de exploraoión se otorgarán por pe-

r{or os de aouerdo oon la siguiente tabla: 

2 1) I ",reas hasta 20 km. 2 años 

2) de 
, 

20 km. 2 hasta 40 km. 2 
3 años .á.reas mas de 

3) l .1J.reas de 
, 

de 40 km. 2 hasta 100 km. 2 4 años mas 

I .iLrt. 29.- El ti tular de un permiso de exploraoión puede re 

a él total o paroialmente. 

En caso de renunoia parcial, el permiso se modifioará indi-
, 

oando la nueva delimitaoión del área de exploraoión. 
I 

I No será válida la renuncia en tanto el titular no haya oum-

pl ido con las obl igaoi ones proveni entes de su permiso o oomprobado 

qul las ha garantizado debidamente. Dichas renuncias se tramitarán 

en la forma prevista por los Arts. 24 y 26 de esta Ley; en lo que 

les fuere aplioable. 

~rt. 30.- E2 titular de un permiso de exploración deberá -

re dir un informe anual a la Direcoión de Industria y Miner{a sobre 

lal operaciones y trabajos efeotuados el año anterior, que oontenga 

1 1 t 'j " t" f' , d " 1 'j oomp e a ~n ormaOLon eonzoa, Lnanozera y e operao~on; e zn 'or-

I , 
me debera presentarse dentro de los tres meses subsiguientes a cada , 
año de exploración. -----
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~ venoimiento del plazo de un permiso de exploraoión o en 

oas0 de renunoia, el titular deberá remitir a la Direooión de Indu§... 

tri l y Minería todos los dooumentos relativos a los trabajos de ex­

Plo t ación. La injorraación a que se rejiere este artículo no podrá 
I -

divulgarse durante un plazo de dos años, salvo el consentimiento es 

cribo de quien obtuvo el permiso. 

gar/ los 

aOlerdo 

~rt. 31.- La Direcoión de Industria y Minería podrá prorrQ 

permisos de exploración siempre que se le solicite y de 

oon los requisitos que esta Ley estableoe. 

Art. 32.- La solioitud de prórroga de un permiso de explo-

ra9 ión deber6 presentarse ante la Direoción de Industria y Minería 

de tro de los 60 días anteriores a la jeoha de expiraoión del plazo 

original. En la sol ioi tud deberá justijioarse la prórroga y llena:r. 

se /además los requisitos que le sean aplioables del Art. 24, acampa 

ña~do los dooumentos que oomprueben el oumpl imiento de las obl iga-­

oi l nes que le oorrespondían oomo titular del permiso original. ¡ 

I .l.rt. 33.- La solioitud de prórroga de un permiso de explo-

ración no será admitida por la Direcoión de Industria y Miner{a si 

fu l re presentada después de los 60 días a que se refiere el artíou­

lJ anteri oro 

I ",rt. 34.- La prórroga será otorgada o denegada dentro de -

lar 45 días siguientes oontados a partir de la fecha de admisión de 

.la so.lioitud. 

~rt. 35.- El titular de un permiso de exploraoión que aban 

done o oonoluya sus trabajos, dejará hábiles todas las obras mine--

ras que hubiere ejecutado y en jorma tal que no constituyan peligro 
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parla la vida o propiedad de teroeros, quedando todas las obras mat~ 

riaU.es que .no pudiere retirar, en benefioio del Estado. En oaso de 

co~ravenci6n, el titular quedar. sujeto a las disposiciones del d~ 
reoho oomún. 

I ":'rt. 36.- El titular de un permiso de exploraoi6n, de oon-

fa Imidad a los art{oulos Nos. 

li l itar, en oualquier momento 

00 oesi6n de explotaoi6n. 

10 Y 21 de la presente Ley, podrá so-

y durante la vigenoia del mismo, la -

C.i;.PITúLO III 

EXPLOT.l..CION 

.l4rt. 37.- La oonoesi6n de explotaoi6n oonfiere al titular, 

saivo dereohos adquiridos por teroeros} dentro del ~rea correspon-­

di l nte e indefinidamente en profundidaa, el dereoho exolusivo a ex-
I 

traer los minerales pa ra los ouales la oonoesión ha sido otorgada, 
I 

as{ oomo a su transformaoi6n (benefioio, oonoentraoi6n y fundioi6n) I I 

Y a disponer de ellos oon fines industriales, oomeroiales o utilit~ 

.1 
rLOS. 

La oonoesi6n de explotaoi6n también oonfiere al titular el 

dereoho a explorar los minerales que se puedan enoontrar dentro del 

, I 
area oorrespondiente. 

~rt. 38.- La Direooi6n de Industria y Miner{a podrá reoo--

mendar al oonoesionario que ampl{e sus trabajos, a otros minerales 

I nOI explotados por 

si( n ouando dioha 

nao ional es. , . 

I 

él y que se enouentren dentro del área de oonoe--

explotaoi6n s e juzgue oonveniente a los intereses 
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~rt. 32.- La superjicie de cada oonoesión tendrá la jorma 

de r n po1{gono con todos sus ángulos iguales limitado por l{neas 

rec r as orientadas en dirección Norte-Sur y Este-Oeste, uniendo pun­

tos de coordenadas p1animétricas dejinidas y ligadas al sistema oaL 

I 
tográjioo nacional. 

k 
Dicha superjioie tendrá un área máxima de 25 -

km. , Y deberá estar siempre oomprendida dentro de la correspondien-

te al permiso de exp1oraoión de la oua1 se deriva. 

I .Árt. 40.- Ninguna persona natural o jur{dioa podrá obtener 

más de 100 km.
2 en oonoesiones de exp1otaoión. 

Art. 41.- La oonoesión de exp1otaoión oonstituye un dere--

ohl real, de plazo limitado, susoeptib1e de hipoteoa; pero en oaso 

de lej eouoión no podrá adjudi carse a personas que de acuerdo con es­

ta ~ey no pueden adquirir dereohos mineros. 

I La conoesión de exp1otaoión podrá oederse, traspasarse, 

arnendarse o dividirse de oonjormidad a la Ley y previo permiso de 

la Direooión de Industria y ),,{inería. También podrá unirse a otras 

oonoesiones pero guardando sus oaraoter{stioas originales exoepto 

en ouanto al término que podrá modifioarse a efeoto de lograr un 

plazo único, tomando en consideraoión la extensión y la riqueza de 

101 yacimientos. La unión de conoesiones será solicitada, otorgada I . 
o 71eohazada en la jorma y trámites en que se otorga una oonoesión 

de explotación. 

Art. 42.- Habrá para todo el territorio nacional un regis-

s e llevará en la misma jorma, oon iguales trámites tr0 de minas que 

I 1 . y por os m¡smos juncionarios del Registro de la Propiedad Ra{z e -

I 
Hipotecas. 

I , 
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.Jlrt. 43.- La oonoesión de explotación se otor gará por un 

l perLodo 
I 

no mayor de 50 años a oontar de la fecha de su otorgamiento 

I , 
Y p0dra prorrogarse hasta por 25 años más si se oomprobare que exis 

ten oondiciones adecuadas para continuar la explotación de los mine 

rales que comprende la concesión. 

Art. 44.- La solicitud de una concesión de explotación de-

ber ,' contener por lo menos: 

a) El nombre y demás generales del solicitante. 

b) El nombre del peticionario cuando gestione en representación de 

otro. 

c) La referencia al permiso de exploración de la cual la sol ici tud 

se deriva. 

d) I La superficie que se solicita, indicando su ubicación y descriE 

I ción dentro del áre a correspondiente al permiso de exploración. 

e) El nombre y domi cil io del o de los propietarios poseedores o tfi... 

nedores de los predios ubicados en el área solicitada, indican-

do de ellos su naturaleza y si se encuentran cercados, cultiva-

dos o construidos. 

f) El o los minerales que el peticionario se propone explotar. 

g) El tiempo por el cual se solicita la conoesión. 

h) Señalamiento del lugar para reoibirnotifioaciones. 

1 La solicitud se presentará en el papel sellado oorrespon---

die,nte con dos copias en papel simple y además deberá aoompañarse -

co~ los documentos siguientes: 

1) Los necesarios para la justificación de la personer{a jur{dioa 

del solicitante o del peticionario. 



2) 

3) 

lun plano levantado a escala conveniente, por persona legalmente 

¡autorizada, indicando la ubicación del pol{gono en la forma pr~ 
I vista por el Art. 39 . 

¡TOdOS los documentos téc~icos (planos, reportes, análisis, estL 
1 

!mación de las reservas, etc.) sobre los resultados de los traba 

jos de exploración y determinando la posición, la naturaleza y 

las caracter{sticas del o los yacimientos a explotarse para que 

la Dirección de Industria y Miner{a pueda verificar la existen-

cia de los yacimientos económicamente explotables. 

4) I El programa técnico y financiero de la explotación. 

, Art. 45.- Los l{mites de la concesión de explotación serán 

det¡erminados en el terreno por medio de mojones, situados en los 

vél tices del pol{gono que la conforma y, con puntos fácilmente visL 

ble¡s que permitan su individual ización, sujetándose a las normas 

t~lnicas que para el efecto dicte la Dirección de Industria y Mine­

n,a-

La mensura y amojonamiento de la concesión serán ejecutados 

po persona legalmente autorizada en un plazo máximo de seis meses 

a Rartir de la fecha de otorgamiento. 

I 
1 Art. 46.- El titular de una concesión de explotación ten--

dr' la obl igación de abastecer con sus productos primordi almente al 

me r¡cado interno, a precios equitativos en relación con el mercado -

in ernaci anal. 

,Art. 47.- La Dirección de Industria y Miner{a denegará la 

ca /cesión de explotación si no se comprobare plenamente la existen-

cia de yacimientos 

co t respondiente. 
i 

minerales económicamente explotables en el área 
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~rt. 48.- El titular de una oonoesión de explotaoión podrá 

renunciar a ella previa autorización de la Dirección de Industria y 

Minb r{a si la concesión estuviere libre de hipoteoas y si además no 

tuviere obligaciones pendientes por razón de su conoesión. 

~rt. 49.- El ooncesionario de explotación podrá ejecutar 

toda olase de trabajos superficiales, subterráneos y a~reos que di-
I 

reo a e indireotamente se relacionen con la exploraoión de minera--

les en general y la exp10taoión de los minerales indioados en la 

. , . 
oon1cesLon prevLo oump1imiento de las obligaciones legales respeoti-

vas inclusive su extraoción, benefioio y transformaoión. 

Art. 50.- La solicitud de prórroga de la concesión de ex--

p10taoión debe ser presentada a la Direoción de Industria y Miner{a 

de los cinco años anteriores a la expiración del p1az'o de la 

. , 
co ceSLon. 

, La prórroga será tramitada y otorgada en la misma forma que 

la Iconcesión original, si las reservas d e mine rales 10 justifioan y 

si el oonoesionario ha oump1ido oon todas las obligaciones legales; 

en oaso contrario será denegada. 

~rt. 51.- La conoesión de exp10taoión se extingue: 

a) Por ministerio de ley al venoimiento del per{odo original o de 

su pr6rroga; 

b) Por renunoia expresa presentada por un titular ante la Direo---

oión de Industria y Miner{a y aceptada por !sta; y 

o) Por cancelación declarada oonforme a la presente Ley. 

Con la extinción de la concesión de explotación se extin---

las hipoteoas que se hayan oonstituido SObre la misma y pasan 
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al ~ominio del Estado sin ninguna compensación~ todas las insta1a-­

ciones de carácter inmobiliario que permitan continuar los trabajos 

re1b.cionados con la explotación y aquellos cuya remoción pudiere 
I 
i 

cauf ar daño a la misma o amenazar su seguridad. 

I La extinción de las hipotecas no implican la extinoión de -

las obligaciones principales que garantizan. 

C~PITULO IV 

T~MITES P.f.¡,lU. Li .. S SOLICITUDES DE CONCESIONES DE EXPLOT.¡;.CION 

~rt. 52.- ~dmitida por la Direoción de Industria y Miner{a 

una solicitud de concesión de explotación, la hará del oonooimiento 

PÚbUico mediante ediotos en estrados, que fija~á durante quinoe 

dta~ , enviando copia de ella para iguales efectos a las autoridades 

de p,b rtamenta1es y munioipa1es respeotivas y mandará a pub1ioar1a en 

el Viario Oficial, a oostas del interesado~ por tres veoes en d{as 

no ~onsecutivoS, y una sola vez en otro periódioo de los de mayor -
I 

circulación en la Repab1ica, dentro del t~rmino indicado anterior--

meJ.te. 

I ~rt. 53.- Todo aquel que se creyere perjudioado por la so-

licitud de concesión de exp10taoión, podrá formalizar su oposición 

dUl ante los quince días siguientes a la última publicación en el 

Didrio Oficial. 

Art. 54.- El?, el escrito de oposición; 
,. 

que debera presentaL 

se ante la Direooión de Industria y Miner{a, se precisará si se re-

fiere a todo o parte de 10 que pretende el solicitante de la conoe-

si 6¡n, ase como los fundamentos de heoho o de derecho en que se apo-

ya. 
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.lJ.rt~ 55. - .. .4dmi tida la opos io i6n se dará de ella audienc ia 

por 8 días al solicitante de la oonoesi6n y con su contestaoi6n o 

sin ella la Direooi6n de Industria y Minería resolverá, dentro de 

los 15 días siguientes, según la naturaleza de la oposici6n, si es 

I competente para conocerla o 10 son los tribunales oomunes. 
I 

Art. 56.- En el caso de que la Direcci6n de Industria y Mi 

se deo1are inoompetente suspenderá las diligenoias y re.mttirá 

partes a ventilar sus derechos ante los tribunales respectivos. 

,¡J,rt. 57. - Si la Direooi6n de Industria y Minería juzgare -

que l es de su atribuci6n resolver la oposioi6n oontinuará el prooedi 

mier to mandando abrir a pruebas la oposición por el tlrmino de ocho 

d{ar ' venoido el oua1, resolverá dentro de los 15 días siguientes 

si procede o no otorgar la ooncesión. , 
Art. 58.- Transcurrido el plazo al que se refiere el ~rt. 

53, sin haberse presentadO oposioión, o no se hubiere admitido, o -

se presentare la ejeoutoria o certificaoi6n de la sentencia ejecutQ 

ria~a que haya reoaído en el juicio ventilado ante los tribunales -

la Dirección de Industria y Minería resolverá dentro de -

10s

1 

re~~eotivos 15 días siguientes sobre si procede o no otorgar la 

conoes "Lon. 

~rt. 5:9.- Toda conoesión de exp1otaoi6n deberá otorgarse -

I po ~ medio de acuerdo del Poder Ejecutivo en el Ramo de Eoonom{a en 

el ¡que se deberá oonsignar los requisitos y oondiciones esenciales 

de la misma. 

Art. 60.- El. titular de una oonoesión podrá pedir la pose-

si í n de la mina a la Dirección de Industria y Miner{a la que P:~ 
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ent egarla, se acompañará por peritos agrimensores y agentes de la 

aut0ridad si fuese necesario . 

C,¿.pITULO V 

SUBST.i.J.VCI.;.B lLINERALES ESPECI..~LES 

.Art. 61. - Se cons i deran substanci as minerales especiales: 

a) Las substanoias radioaotivas oomo el Uranio, el Torio y sus de-

rivados. 

b) El agua ya sea en estado l{quido, de vapor, o de gas, de la que, 

aún conteniendo ot ros minerales, por sus condioiones naturales 

espec{jicas, sea posible aproveohar su energ{a geotérmioa. 
i 

o) I Las aguas minerales. 

d) I Las substancias que se deolaren de interés estratégico. 

~rt. 62.- La tenenoia, el almaoenamiento, el transporte, 

ve~ta y exportaoión de las substanoias minerales espeoiales extra{­
I 

das¡ de sus yaoimientos de acuerdo con la presente Ley estarán some-
! 

tidas a oontrol espeoial ouando el Poder Ejeoutivo lo juzgue neoesQ 
. , 

nI" 
Art. 63.- Con el objeto de proteger las explotaoiones de -

su Astanoias minerales especiales la Direooión de Industria y Mine--

r{a podrá, si lo juzga neoesario, estableoe r "Zonas de Proteooión" 

al~ededor de las áreas de explotación, de los talleres, de las plan 

de beneficio, eto . 

~rt. 64.- Las aguas minerales serán oalifioadas oomo tales 
1 

po t la Direooión 

previstos por la 
I 

de Industria y Miner{a . ~demás de los requisitos 

presente Ley, el solioitante de una oonoesión de -

I 
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expl otación de fuente de agua mineral deberá obtener una autoriza--

cióh especial para explotarla para uso comercial. 

C,¡J> ITULO VI 

DE LA EXPLOTúCION .¡¡RTEs./¡JV¿{¡,L DE L.JS MIN.lJ.S 

.Art. 65.- Cuando el or-o y la plata se presenten en aflora-

mie¡ntos o en placeres, en terrenos nacionales o nacionales de uso -

público, o en eriales de cualquier dominio, pOdrán ser objeto de ex 

Pl dtación artesanal, de conformidad con los art{culos siguientes. 

Art. 66.- Por explotación artesanal se entender5 lo que se 

redl iza por medio. de equipo rudimentario, con pequeFías inversiones 

de IcaPital y de acuerdo a costumbres locales. 

Art. 67.- La Dirección de Industria y Miner{a otorgará a 

la ¡persona que se dedi que a la explotación artesanal, una tarjeta 

eS4 eCial de minero que será válida por el término de 3 años renova­

ble, a juicio de la Dirección de Industria y Miner{a. 

&rt. 68.- La tarjeta especial de minero tendrá carácter 

pe í sonal y no podrá ser cedida, t raspasada o prestada a otra perso­

na sal vo en el caso a que se reji e r e el .Art. 71. 

~rt. 69.- Las actividades de la miner{a artesanal, efectua 

das bajo elamparo . de la tarjeta, no pOdrán 

1, t , · . d 1 ., d pe , Lme ro ae un permLSO e exp oraCLon o e 

taeión vigente. 

autorizarse dentro del 

una concesi6n de explo-

Art. 70.- Al otorgarse la tarjeta especial de minero debe-

rá l señalarSe ,en ella el área en que se ejecutará la explotación, la 

cuq,l no podra ser mayor de 10,000 me tros cuadrados y deberá ser fi-
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jad en el terreno con referencia a puntos naturales o artificiales 

de barácter permanente. El área podrá estar incluida dentro de un 

POl r gOnO irregular pero sus lados debe rán estar orientados en dire~ 
. " CLan Norte-Sur, Este- Oeste. 

I Árt. 71.- Si el área señalada en la tarjeta a un minero aL 

tes' no llegare a estar comprendida dentro del perímetro de un permi 

so de exp10raci6n, el artesano conservará sus derechos mineros por 

el iempo de vigencia de su tarjeta, pudiendo durante este término 

pero no habrá lugar a la renovación a que se refiere el 

.A.r • 67. 

C,úP ITULO VII 

C/J.,i'VT ER/;.S 

~rt. 72.- La exploración de las canteras será libre para -

el ¡prOPietario del suelo donde se encuentran; sin embargo, la Di-­

re ~ ción de Industria y Miner{a podrá otorgar, a particulares, si 10 

I 
cor siderare conve (~ iente) permisos de exploración de canteras de pro 

d I ., d - 1 t t ueCLon en gran e o pequena eSCa a que se encuen ren en errenos n!J. 

ci l na1es o nacionales de uso público. 
I 

~rt. 73.- Las canteras se clasifican así: 

1) Canteras de producción en gran escala. Son aquellas cuyos dep6 

sitos y equipo utilizado permiten una explotación anual no me--

nor de 25,000 metros cúbicos. 

2) Canteras de producción en pequeña escala. Son aquellas cuyos -

depósitos y equipo utilizado permiten una explotación anual in-

feriar a 25)000 metros cúbicos. 
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3) Canteras temporales. Son aquellas que por el volumen de sus de-
l 
ósitos o por circunstancias de su aprovechamiento son exp10ta--

! 
~as por un per{odo inferior a un año. 

4) ! reneras. 
I I ~rt. 74.- Para l a exp10taci6n de canteras de producci6n en 

granr e o pequeña escala en terrenos nacionales o nacionales de uso 

PÚb1 IiCO} deberá otorgarse por la Direcci6n de Industria y Miner{a 

"concesi6n de exp'¡'otaci6n de cantera l1 a solicitUd de quien haya obt§.. 

nido el permiso de exp10raci6n a que se refiere el ~rt. 72 de esta -

LeY· 1 

Art. 75.- La solicitud de concesi6n de exp10taci6n de oant§.. 

ras ¡de producci6n en grande o pequeña escala en terrenos nacionales , 

o nacionales de uso público deberá contener: 
I 

10) I El nombre y generales del solicitante. 

I 
20) La referencia al permiso de exp10raci6n de la cual se deriva la 

I 

I sol ic i tud. 

30) El área y su ubicaci6n indicadas en un mapa topográfico a eSCa-

la 1:1000} con curVaS de nivel cada 5 mts. con referencia a 

construcciones, caminos, servidwnbres en general y puntos reco-

nocibles en el terreno. 

40) La naturaleza petrográfi Ca de las substancias a explotarse. 

50) La maquinaria y equipo a emplearse. 

60) La producci6n previs tao 

.t.rt. 76.- Para la exp10taci6n de canteras temporales y are-

neras en terrenos nacionales o nacionales de uso público bastará el 

I 
perm/ iso de exp1otaci6n oorrespondiente otorgadO por las autoridades 

de fLa circunscripci6n municipal donde se encuentran. 
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Sin embargo~ la Dirección de Industria y Miner{a~ previa au-

dien@ia de la municipalidad podrá suspender temporalmente o cancelar 

dich®s permisos si conceptuare que s on inconven ient es. 

Art. 77. -- La concesión de explotación de canteras en grande 

y pequeña escala en t e rrenos nacional es o nacional es de uso público 

se ot orgará por un plazo que dependerá de la capacidad de los dep6si 

tos h explotarse. 

Se denegará la solicitud, a juicio de la Dirección de Indus-

tria y Minería, si el solicitante no ofre ce posibilidades suficien--

tes para explotarla.-
I 

La explotación estará sometida a la inspección, vigilancia y I 
fiscalización de la Direcci6n de Industria y Miner{a. 

, Art. 78.- Para la explotación de canteras situadas en terr~ 

nos ¡de propiedad privada, el empr 6s ario deberá informar previamente 
¡ 

a la,: Dirección de Industria y Mine r{a de su propósito, incluyendo 

los ,datos señalados en el ¿rt. 75 que le s ean apl i cabl es. Tambi én 

le ~ará aviso del inicio de las actividades de explotación al efecto 

de ~ue quede sujeta a inspección y vigilancia. 

La Dirección de Industria y Miner{a no permitirá la explota-

CiÓ' de dichas canteras en los casos a que expresamente se refiere -

el .Art. 80. 
I 
I 

~rt. 79.- Todas las empresas de explotación de cant e ras de 

pro ucción en grande y pequeña escala estarán obligados a informar 

anualmente a la Dirección de Industria y Miner{a de su producción, 

ven 'as y exportaciones si las hubiere. 
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Art: 80. - Ningún trabajo de oantera debe real izarse a menos 

de 100 metros de oons truooioncs púb1 ioas o pri vadas; oementerios, 

v{al de oomunioaoión u obras de interés pÚblioo, salvo oasos espeoig 

les para los oua1es la Direcoión de Industria y Miner{a deberá deter 

minar dioha distancia. 

~rt. 81.- El titular de una ooncesión de exp1otaoión de oan 

ter, tendrá la ob1igaoión de abasteoer oon sus produotos; primor---

I 
dialmente al meroado interno, a preoios equitativos en re1aoión oon 

el J eroado internaoiona1. 

Cj~PITULO VIII 

DISPOSICIONES COMUNES .f.. LJ... EXPLOli,;;.CION y EXPLOT.;,.CION 

I .A.rt. 82.- La industria minera deberá ejeotuarse de aouerdo 
I 

oon Inormas cient (j i oas y téonioas, y su direoción estará a cargo de 
I 

téonicos responsables de 
I 

ouya identidad y oapaoidades tenga previo -

oondcimiento la Direcoión de Industria y Miner{a. 

I Art. 83.- Los titulares de permisos de exp10raoión y cance-
I 

sio~es de exp10taoión tendrán la ob1igaoión de mantener aotua1izados 
1 
1 

los Idooumentos siguientes: 

10) I Los planos y mapas a escala conveni6nte donde figuren todos los 

datos de orden topográjico, geo1ógioo, geoj{sioo y minero re1a-

oionados oon las operaoiones que se realizan. 

20) Un plano a escala conveni ente de las obras superficiales. 

30) Los planos de las obras subterráneas, aoompañados de un plano 

de superfioie que le pueda ser superpuesto, en escala oonvenie!1. 

te. 
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40) Un diario de los trabajos donde deberán consignarse los hechos 

importantes ocurridos, y en especial los accidentes de trabajo. 

50) Un registro del personal de obreros y empleados. 

60) Y además, en el caso de concesión de explotación: un registro 

de producción, venta? almacenaje y exportación de los minerales~ 

Estos documentos deberán estar siempre a la disposición de -

la ¡irección de Industria y Minerla. 

I La Dirección de Industria y Minerla tendrá debida ¡ Art. 84.-

mení e actualizados y a la disposiCión del público registros especia­

les !donde estarán consignados, con el detalle necesario los derechos 

min~ ros vigentes, o sean los permisos de exploración y concesiones -

de ~xPlotación; as{rnismo tendrá mapas del territorio nacional donde 

se ubiquen los permisos de exploración, concesiones de explotación y 

las lzonas de reserva o especiales si las hubiere. 

,/lrt. 85.- Cuando una solioitud de prórroga de un derecho mí 

I 
nerQ sea procedente, y por cualqui e r causa no se hubiere otorgado 

desl ués del vencimiento de plazo original, Este se considerará vigerr 

I 
te hasta que se otorgue o deniegue la prórroga. 

~rt. 86.- Si por causa de fuerza mayor o casO fortuito debí 

dam~nte comprobado el titular de un derecho minero faltare al cump1l 
I 

miet to de las obligaoiones que esta Ley indioa; la Direooión de In-

dustria y Minerla señalará un plaz O prudencial para que cumpla con -
I 

dich, as obligaciones. 

¿rt. 87.- El titular de un permiso de exploración o conce-­

SiÓ~ de explotación podrá cont r c, tar 1 ibremente al personal especiall , 
zado de la empresa, que sea indispensable para realizar los trabajas 
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de el ploraci6n y explotaci6n en jorma racional y técnica. ~s{mismo 
I 

pOdrá contratar a su cuenta y riesgo a pe rsonas naturales o jur{di-­

cas kxtranje ras para que realizen en todo o en parte los trabajos 

pert l nentes. 

(J.ú.PITULO IX 

REGIMEN TRIBUT.¿.RIQ 

~rt. 88.- Las licencias de reconoci miento estarán libres de 

impuestos jiscales y municipales. 

Los permisos de exploraci6n quedarán sujetos únicamente al -

pago, del impuesto por su otorgamiento. 
I 

Las concesiones de explotaci6n quedarán sujetas al pago de -

los siguient es tributos: 

40)/ 

I 
I 

Impuesto por otorgamiento; 

Impuesto por superjicie; 

Impuestos "ad-valorem ll ; y 

Participaci6n del Estado en el benejicio econ6mico ~e la explo-

taci6n. 

~rt. 89.- Los impuestos por otorgamiento de permisos de ex-

1 I ., , j" d d 1 d 1 t d P orac¡on seran ¡Jos, paga os e una so a vez y por a e an a o. 

Tales impuestos s e jijarán en junci6n del per{odo de su dur~ 

. , , 
c ¡Ol } as ¡: 

lo) Los de dos años de duración ••.••••••• (/ 5.00- por lf;m.2 

20 ) Los de tres años de duraci6n •••.•••• $10.00 km. 2 por 

30J Los de, cuatro años de duraci6n ••••••• $20.00 km. 2 por 
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Por la pr6rroga de un permiso de exp1oraci6n se pagará un i!!J:. 

pues f o equivalente al doble del oorrespondiente al per{odo inioia1 o 

al per{odo anterio r según el oaso • 

.fj.rt. !JO.":' Los impuestos por otorgamiento de las oonoesiones 

de e~p10taoi6n serán jijos y pagados de una sola vez por adelantado. 

I Tales impuestos serán los siguientes: 

a) or oada oonoesi6n, oiento oinouenta oolones ($150.00) por ki16-

metro ouadrado o fraooi6n. 

b) Por la pr6rroga de la oonoesi6n, tresoientos oolones ($300.00) -

por ki16metro ouadrado o fraooi6n. 

o) Por el traspaso o arrendamiento de la oonoesi6n tresoientos oolQ 

Ines ($'300.00). 

I ~rt. !J1.- Los impuestos por superfioie se pagarán anualmen­

te L por ki16metro ouadrado o fraooi6n, en la forma siguiente: 

a} I Duran te el p rime ro y s egundo años #'10.00 

b) ¡ Durante el teroero y ouarto años $20.00 

o) í Durante el quinto y sexto años $30.00 

d) Durante el s&ptimo y ootavo años $40.00 

e) Des de el noveno año en adelante $50.00 

Estos i mpuestos serán efectivos dentro de los primeros 30 

despu&s de finalizado oada año de exp1otaci6n • 

.Art. !J2. - El Impuesto "ad-va1orem" es el impuesto directo y 

pr~porcional que el oonoesionario pagará por la extracoi6n del mine­

ral y se oa10u1ará, considerando el valor bruto del mineral extra{do 

pul sto en "booamina" de aouerdo oon los poroentajes fijados en el aL 

ttbu10 siguiente según su naturaleza. 
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Para establecer el valor del mineral se tomará en cuenta 00-

I 
mo base su precio en el meroado internaoiona1 en el momento de su e~ 

I 
traooión; y en el oasO de venta, el preoio de su faoturaoión siem--

pre que sea mayor del registrado en el mercado internaoional. 
I 
I .Art. 93. - La naturaleza del impuesto "ad-valorem" será fis-

cal y municipal; correspondiendo al fisco el 2% del valor del mine-

ra1 extra{do y el 2% a las municipalidades en cuya 

sitJ ada la concesión de explotación. , 
oomprensión esté 

¡ No obstante, la Dirección de Industria y Miner{a, teniendo -

, ~ 1 cuenva as variaciones del precio del mineral en el mercado inteL , en 

nacional y la situación financiera de las respeotivas empresas, po--

drá recomendar a quien tenga iniciativa de Ley, se modifiquen dichos 

impuestos guardándose la debida relación entre los 

1esl y munioipal es, en una escala comprendida entre , 
tot

l
a1 de los impuestos • 

impuestos fisca--

el 1% y 10% del -

.lJ.rt. 94. - El impuesto "ad-va10rem ll se determinará y pe rci bi:.. 

rá /siguiendo las normas de la Ley del Impuesto sobre la Renta y por 

10J juncionarios qUé- en dicha Ley se señalan. 
I 
, El impuesto municipal i~ad-va10remli una vez percibido por el 

Fisco a nombre de una municipal idad, 10 remi ti rá a ésta dentro del -, 
tercero d{a • 

.Art. 95.- Los impU(~stos por superficie y los impuestos jis-

call es "ad-va10rem" a que se refieren los art{cu10s 91 y 92 respecti­

vak ente, serán considerados como parte de la participación del Esta­

d) en el beneficio económico de la explotación, siempre que el va--

lar de dicha 

r1feridOS. 

participación sea mayor que el monto de los impuestos -
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¿rt. 96.- El Estado participará del beneficio económico de 

la el plotación, ya cons ista ésta en la extracción o en la transform~ 

oión l d n minerales. 

I . Se considera oomo "benefi oio eoonómico" la diferenoia entre 
I 

l I t· t 1 t 1 t' t 1 1 d d e ao zvo ne o a a aper ura y e ao zvo ne o a a c ausura e ca a 

ejerb icio económico anual de la empresa, conforme a balance oficial 

aprol ado por la Dirección de Industria y Miner{a. 

Art. 97.- La participación del Estado en el beneficio eoonó 

mico¡ de la explotaoión se calculará y se hará efectiva en la misma -

jorma que el impuesto sobre la renta y sin perjuicio de las disposi-I . 
ciones especiales establecidas en este cap{tulo. 

! 
I .A.rt. 98. - Para el cómputo del acti va neto a la olausura de 

oada ejercicio, pOdrán deducirse además de las deducciones para la -, 
ren ,a neta estableoidas en la Ley de impuestos sobre la Renta y siem 

pré /que no impliquen una doble deducción, las siguientes cantidades 

cor~ll espondientes al mismo ejercioio gravable. 

lo) Un 10% en conoepto de depreciaoión de los materiales y bienes -

I de capital. , 
20) Los gastos de administraoión y otros gastos generales debidame~ 

te oomprobados. 

30) , Las pérdidas netas sufridas por el concesionario durante las 

I operaciones de un ejerci cío gravabl e, podrá diferi rlas como oan 

tidades deduoib1es en los eJercicios siguientes; si-n embargo 

tales pérdidas no pOdrán díjerirse por un per{odo mayor de 10 

años a contar de aquél en que se hubiesen efeotuado. 
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Art. 99. - Tambi~n será deduoible de la pa rt io ipaoi ón del Es 

tado ) un 15% del valor bruto total de los produotos que el oonoesio-
I 

nadé extraiga. 
I 
l Este poroentaJe será deduoido únioarnente ouando su valor sea 

reinvertido en nuevos trabajos de explotación, 

para l dioha deduooión, el 15% de las utilidades 
I 

fijándose oomo 1 {mi te 

netas oomprobadas. 

I ~rt. 100.- Los gastos en que hubiere incurrido el titular 

de una oonoesión -de explotaoión durante el período de exploraoión 

as{ ~omo los efeotuados antes de comenzar la exp10taci6n comercial, 

será)r¿ oons iderados oomo invers ion6s en oonoepto de aotivos diferidos 
I 

y fi~urarán en el aotivo del balanoe para ser amortizados en per{o--

i 
dos osteriores fijados por la Direooión de Industria y Miner(a. 

~rt. 101.- E1 primer ejeroioio gravable oon la partioipa---

oión del Estado en el benefioio eoonómioo de la explotaoión oomenza­

rá J oontarse desde la jeoha del otorgamiento de la oonoesión y los 
! 

SUb , iguientes eJeroicios S6 ajustarán de acuerdo oon la Ley de im---

puestos sobre la Renta. Dicha participaoión deberá hacerse efeotiva 

dentro de los seis m6ses siguientes al oierre de oada ejeroioio. 

&rt. 102.- Los titulares de concesiones de expJotación no 

estarán obligados, al pago de ningún otro impuesto, tasa o contribu-
I 

ció~ que grave la extracoión de los minerales o su beneficio. 

~rt. 103.- Los titulares de"oonce siones de explotaoión de -

can ' eras" situadas en terrenos naoionales o naoionales de uso públi-

00, pagarán a la munioipalidad en ouya oirounsoripoión se enouentren 

los arbitrios que legalmente establezoan sus respeotivas tarifas. 
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~rt. 104.- Los 6xplotadores artesanales de minas únicamente 

sujetos al pago de los impuestos de renta y vialidad. 

~rt. 105.- La mora en el pago por 3 años consecutivos de 

los impuestos por superficie y "ad-valorem ll as{ como en la participa 

Ciól de~ beneficie 

ciente para que la 

genJ ias tendientes 

económico por parte del Estado, será motivo suji-

Dirección de Industria y Miner{a inicie las dili-

a la cancelación de la concesión respectiva. 

C.I~ITULO X 

BENEFICIOS FISGlJ.LES 

.Art. 106~- Los benejicios jiscales de que gozarán de acuer-

do con esta Ley los titulares de derechos mineros son los siguientes: 

exet ción total o parcial de derechos de aduana y demás gravámenes co 

nexos, incluyendo los derechos consulares, excepto las cargas por 

serLicios espec{jicos que graven la importación de los art{culos que 

se I encionan a continuación cuando sean indispensables 

blepimiento u operación de los trabajos mineros y no se 

para el esta-

produjeren . 
en ~l pata o en el área centroamericana, en condiciones adecuadas: 

a} I Materiales de construcción para erigir las plantas y dependen--­

I cias de la empresa as{ como para las viviendas anexas de sus em-

pleados y trabajadores. 

Maquinaria, equipo, repuestos y accesorios. 

Materiales y combustibles estrictamente neoesarios para el trab~ 

jo minero de que se trate, excepto gasolina, No S6 concederá efi. 

ta jranquicia para operaciones propias de transporte ni para la 

generación de energía, ouando exista suministro adeouado. 
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~rt. 107.- Los titulares de permisos de exploración gozarán 

de l bs beneficios a que se refieren los 1 iterales b) y c) del arttc!:!:.. 
I 

lo arterior, desde que se otorga el correspondiente permiso hasta 

que concluya la exploración, la abandone o le sea caducado el permiso. 

I 
Art. 108.- Los titulares de concesiones de explotación gozQ 

rán de todos los beneficios a que se refiere el .Iort. 106 mientras du 

re el término de su conoesión. 

I ~rt. 109.- Los propietarios de cante ras permanentes y los -

tit t lares de ooncesiones de explotaoi6n de oanteras, únioamente gozQ 

rán l del beneficio a que se refiere el literal b) del./..rt. 106 por el 

/:,. 
per rodo indispensabl e para oompletar la maquinaria y equipo neoesa--

ríos para la adeouada explotaoión y que no exoederá de 3 años a par-

tir de la fecha en que injonae su propósito de explotar o de la fe--

oha de la ooncesión) respeot ivamente. 

~rt. 110.- Para gozar de l as exoneraciones de derechos de -

adi ana sobre lo s art{culos importados por los titulares de dereohos 

mirleros) se requerirá de la lioenci a previa a que se 

ttJUlos Nos. 6 y 24 de la Ley de Fomento Industrial. 

refieren los aL 

I Art. 111.- Las inversiones de capital extranjero en el país, 

en ¡empresas mineras, en ouanto se r ef iere a remisión de utilidades 

netas, estarán sujetas a las disposiciones de es ta Ley siéndoles 

aplioables en los demás la Ley de Oontrol de Transferencias Interna­

o J nales. 
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uso Y.l..FROVECHA.MIENTO DEL SUELO 

Art. 112.- Los titulares de permisos de exploración y conce 

siones de exp10taci6n tendrán dere cho al uso y aprovechamiento del -

sue1, dentro de los 1tmites de su permiso o concesi6n para la ejecu­

ci6n. de todas l as operaciones y trabajos que sean necesarios a la 

consecusi6n de sus fines. 

Podrán además adquirir el derecho de uso de los terrenos 10-

cal ·zados juera de sus permisos o concesiones observando los trámi-­

tes ¡que requi ere esta Ley y el de r echo común. 

~rt. 113.- Los titulares de permisos de exp10raci6n y conce 

SiO j eS de exp1otaci6n) llenando los requisi tos l egales correspondie~ 

tes) tendrán derecho: 

a) A las servidumbres de tránsito a· través de los terrenos que sepa 

ren las minas y demás instalaciones de la concesi6n) de las vtas 

públicas y demás medios de acceso; 

b) A las servidumbres de acueducto a través de terrenos comprendi--
1 
I dOS eiLtre los lugares de captaci6n y descarga de las aguas y las 

I minas} plantas de beneficio y otras instalaciones de la conce--­
¡ 

~ , 
SLon. Esta servidumbre comprende la de paso para el mantenimie~ 

to de tales obras; 

c) A las demás servidumbres legales, propias e indispensables para 

¡ la ejecuci6n de los trabajos mineros respecti vos~· 

d) ; .A. ejecutar los trabajos I/básicos" a que se refiere el Art. l15;y 

é) A expropiar los terrenos de propiedad particular indispensables 

para~jecutar' 1 'UJ trabajos mineros. 
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La constitución de las servidumbres a que se refiere este aL 

t{CUlr se r egirá por las disposiciones de esta ley en su defecto por 

las de la ley común • 

.Art. 114.- Cuando para los fines de exploración y explota--

ción ,minera sea conveniente el corte de árbol es que estén comprendi­

dos dentro del permiso o concesión o dentro de los l{mites de la re­
f 

servd de áreas de r estricción conforme disposiciones legales relati-

I vas a reservas forestales, el titular del derecho minero lo hará sa-

ber ~ la autoridad correspondiente para que otorgue la autorización 

I 
con la audiencia de la Dirección de Industria y Mine r{a. 

, Si se tratara de terrenos cultivados que sean de propiedad -

privada, el ti tular del derecho minero, cuando el uso del suelo sea 

tempbral y los terrenos puedan cultivarse nuevamente, deberá ce1e---

brar un convenio con el propietario, para poder ocuparlos. En caso 

de d,esacuerdo resolverá la Dirección de Industria y Miner{a. 

Si el uso del terreno es definitivo o si el mismo no puede -

ser cultivado nuevamente, el concesionario estará obligado a adqui--

rir¡ O por 'JaUSa 

con~ormidad con 

de expropiación con motivo de utilidad pública, de -

las leyes de la materia . 

Art. 115.- Se consideran trabajos básicos y en consecuencia , 
I 

sujetos únicamente a las disposiciones de esta hey, los siguientes: , 
a) La instalación de plantas eléctricas y l{neas de transmisión 

cuando no exista servicio pÚblico adecuado. 

b) L a s instalaciones para el abastecimiento de agua necesaria en 

los trabajos mineros y consumo humano . 
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d) 

e) 

f) 

g) 
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La preparaoión, el 1av2ao, la ooncentraoión, el tratamiento mecá 

tico y qu{mico de los minerales, ase como la aglomeraci6n, la 

destilación y la gasijicaoiÓn de los combustibles. , 
~a construoción de bodegas y la determinación de los dep6sitos -

b e escoriales. 
I 
La construooión de viviendas higiénicas para empleados y trabaja 

1, 
aores. 

I 
La oonstrucción de v{as de comunicación neoesarias. 

El amojonamiento de los per{metros de la concesión de explotación. 
! 

I No obstante, la captaoión de las aguas para los usos a que -

se r1ejiere este art{ou10 quedará sujeta a la autorización y oontro1 

II Direooión de Industria y Miner{a. de 

&rt. 116.- Las aguas contaminadas provenientes del desagae 

de 1r S minas o del benejioio de los minerales, no pOdrán verterse en 

las cuencas o en las corrientes de agua superjicia1es o subterráneas 

sin que sean tratadas para evitar sus efectos perjudiciales. 

~rt. 117.- El permiso de exploración o la ooncesión de ex--

P10 í ación no pueden impedir al dueño del suelo ejecutar trabajos de 

oanteras según las disposiciones de la presente Ley, salvo si dichos 

trabajos son incompatibles con la exploración o la exp1otaci6n a jui 

cio de la Dirección de Industria y Miner{a. 

i.J.rt. 118. - La ejecución de los trabajos de exploración o ex 

p1otaoión estará sujeta a las regulaciones del Art. 80 • 

.¡J.rt. 119.- El uso y el aprovechamiento del suelo estarán 

siempre sujetos a la indemnizaoi6n por daños y perjuicios causados a 

los propietarios del suelo oonforme 10 dispone el Cap{tu10 XII de la 

pre ente Ley. 
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I Art. 120. - Las servidumbres a que se refiere este cap {tul o 

dsenoia1mente temporales; en consecuencia? no pOdrán aprovechaL 

se p Ira fines distintos d e aquellos para los cuales se establezcan y 

cesa una vez terminada su utilización. 

4rt. 121. - Las servidumbres constituidas sobre un predio 

por r¡azón de derechos mineros s e inscribirán tanto en el Registro de 

Minad como en el Registro de la Propiedad. 

de 

de 

C/...PITULO XII 

EXPROPI.4CIONES 

~rt. 122.- De acuerdo con 10 que disponen los ~rts. 6 y 113 

esta Ley, los titulares de permisos de exploración y concesiones 

eJ p10tación tendrán derecho a ocupar dentro de las áreas corres-­, 
, 

pond í entes las porciones superficiales de terreno, que estrictamente 

neceq iten para la ejecución de sus trabajos y operaciones? con suje­

Oión !a las prevenciones de esta Ley y demás leyes de la materia. 

, .Art. 123.- Si no se ll e gare a ningún aouerdo con el dueño 

del terreno, el titular del derecho mine ro demandará la expropiaci6n 

por 1a vta judicial, o la constitución de la servidumbre, según el -

oaso .. 

I Art. 124.- La autoridad judicial oompetente para conooer de 

los Jasas a que se refiere el art{ou10 anterior, será el uuez de Pri 

mera Instancia de lo Civil de la jurisdiooión donde se enouentren 

los terrenos, siguiendo los prooedimientos que a oontinuaoión se in­

dioa l . 
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.Art. 125. - ,/¡¡,dmi tida la demanda, el Juez dará traslado a la 

otra /parte, por el término de tres d{as. Vencido dicho término, con 

test(jJ,da o no la demanda, el juici o se abrirá a pruebas por el térmi­

no d l ocho d{as, previniendo a las partes el nombramiento de peritos 

1 
conforme a los procedimientos civiles. La prueba por peritos deber~ 

I 
efectuarse en cualquier tiempo antes de la sentencia. 

Vencido el término de prueba, el Juez mandará o{r a la Dire~ 

ción de Industria y Miner{a por el término de seis d{as y evacuada -

dioha audienoia, resolverá 10 conveniente dentro del término de seis 

I 
d{as fijando en su oaso la extensión que ha de expropiarse y la in--

demnización que debe pagarse. 

El titular del derecho mine ro podrá ocupa r la porción que hu 

bie l e expropiado o sobre la que se constituye servidumbre} previo pa 

go del importe de la indemnización, que pOdrá efectuarse por consi-­

gUi ~nte ante el Juez competente. 

I .Art. 126.- La sentenoia, deorete o no la expropiaoión o la 

co~ tituciónde servidumbre, será apelable en el efecto devolutivo y 

bajd los trámites del dereoho común. 

I 
.Art. 127.- El expropiado o su causahabiente tendrá derecho 

den ro del término de un año, a reivindicar el terreno expropiado o 

la ' arte oorrespondiente en l os casos siguientes: 

10) Cuando habiéndos e autorizado la expropiaoión para la ejecución 

de alguna obra, el expropiante no diere prinoipio a ésta dentro 

del término de un año contado a partir de la autorizaoión res--

pectiva o la suspendienre por el mismo término, salvo en caso -

d e fuerza mayor. 
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20) Cuando la totalidad o parte del terreno expropiado se aplioare 

a uso distinto de aquel para el cual se autoriz6 la expropiación. 

30) Cuando s e declare l a caducidad o l a extinci6n del derecho mine­

ro para cuyo beneficio se decretó la expro p iaci6n. 

En todos estos casos, el expropiado o su causahabiente no es 

tará obligado a dBvolver otra suma que la que el expropiante hubiere 

pagado por vta de indemnización o la parte pro po rcional en su caso. 

La acción reivindicatoria no podrá intentarse si cesare la -

causa que le dió origen. 

Art. 128.- Los peritos, para emitir su dictamen deberán to­

mar en consideración: 

lo) El valor del terreno a ocupa rs e por expropiación o servidumbre 

y el dem~rito consi gu iente del terreno no ocupado. 

20) La naturaleza, calidad y utilización del terreno. 

30) Si el terreno se encuentra cultivado, la clas e de cultivo y su 

valor. 

40) Si el terreno puede quedar i nut ilizado po r causa de los trabajos. 

50) Si hay ediJ-icios, obras o construcciones cJmprendidas, su clase 

y valor que deba dársel es, según los s e rvicios que prestan a 

los objetivos a que están destinados. 

~rt. 129.- El dictamen pe ricial será más o menos circunsta~ 

ciado y contendrá por punto pri nc i pal la determinación del valor de 

la indemnización. 

Ci.PITULO XIII 

REUCIONES ENTRE CONCESION.ÁRIOS 

~rt. 130.- Cuando previo estudio de la Direoción de Indus--
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tria y Miner{a se oonsiderare neoesario poner en oomunioaoión minas 

veoinas para su aereaoión o su desag~e, los conoesionarios de explo-
, 

taoión estarán obligados a prestar su colaboración en la ejeouoión -

de dichos trabajos, quedando oada uno comprometido a cubrir los oos-

tos en relaoión al beneficio recibido. 

~rt. 131.- Los concesionarios mineros pOdrán pasar, en las 

oorrespondientes labores de extraoción de mineral, de desagüe, ventl 

lación, interconexiSn y similares, por terrenos ocupados por otros, 

y aún a travJs de los yacimientos, ouando sea impresoindible. La e!!l 

presa busoará previamente un arreglo direoto que será oomunioado a 

la Direooión de Industria y Miner{a. _ ne no logr.~rse, 8e pedir~ la 

intervenoión de la Direooi6n de Industria y l!ó.iner{a la oual, después 

de o{r a las partes y solioitar las pruebas y documentos que estima-

re del caso, resolverá sobre el prooedimiento para otorgar el paso, 

señalando el lugar adeouado. La parte favoreoida estará obligada a 

indemnizar a la otra por los gastos, daños y perjuicios que ocasionQ. 

re y a realizar todas aquellas obras o medidas que indique la Direc-

ción de Industria y Miner{a. 

~rt. 132.- Cuando los trabajos de dos concesiones mineras 

se acerquen en forma que pueda considerarse peligrosa, y los intere-

sados no se pongan de acuerdo en las medidas de precaución a tomar, 

a petición de cualquiera de las partes, y aún de ojicio si tuviere -

conocimiento de la situaci6n, la Direooi6n de Industria y Miner{a in 

tervendrá y dictará las medidas oorrespondientes. 

~rt. 133.- Para el salvamento de trabajadores mineros en cQ. 

so de accidentes o situaciones de peligro, se podrá emprender en con 
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oesiones ajenas o en terrenos de propiedad partioular o del Estado -

todos los trabajos neoesarios sin que se requiera autorizaoi6n y sin 

dereoho a indemnizaoi6n alguna. 

~rt. 134.- Para evitar que los trabajos de una mina se oomu 

niquen oon los de otra oontigua, la Direooi6n de Industria y Miner{a 

podrá determinar una zona intermedia de anohura sujiciente donde no 

se ejeotuarán trabajos de ninguna clase. El establecimiento de di--

oha zona no dará derecho a ninguna indemnizaci6n. 

CiJ.PITULO XIV 

CONTRúTOS DE EXPLOT..j.CION 

~rt. 135.- Otorgada l a concesi6n de explotaoi6n y para su -

validez, se susoribirá entre el Estado repre sentado por el Ministe--

rio de Eoonom{a y el oonoesionario, un oontrato de explotaoi6n, en-

esoritura públ ica, cuyo término de vigencia será igual al de la oon-

. , 
oeS1,on. 

Art. 136.- En dicho contrato se jijaron los aspectos esen~ 

oiales y puntos espeo{jicos de la explotaoi6n oonsiderada sin ajec--

tar las disposioiones estableoidas en la presente Ley; sin embargo 

se pOdrán pactar disposiciones oomplementarias que se consideren 

oportunas y oonvenientes • 

.Art. 137. - Como parte contratante el Estado tendrá jaoul tad 

para garantizar hasta por un término de 15 años los derechos econ6mi 

co~sociales derivados de esta Ley; así oomo también las regulacionea 

jisoales establecidas en la misma . 

.A,rt. 138. - En las oláusulas oontraotuales se pOdrán determi 

nar en particular':;.; : ---
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lo) Las condiciones de estabilidad de la explotaci6n (programa téc­

nico, inversiones) producci6n y explotaci6n);. 

20) La garant{a de estabil idad jur{dica y jiscal; 

30) Las disposiciones relativas a la remisi6n de utilidades netas 

de capital extranjero; 

40) Las modalidades que se adopten para el a p rovechamiento de recur 

sos hidráulicos, eléctricos, de comunicaciones y otras necesa-­

rias o útiles para la explotaci6n; 

50) Las disposiciones relativas al abasteci miento del mercado inteL 

no; 

60) Las modalidades que facilit e n la circulaci6n y transporte de mi 

neral e3; 

70) Las modalidades de empleo de personal nacional; 

80) Las modalidades para la realizaci6n de arbitrajes nacionales; y 

5)0) Cualesquiera otras cláusulas que las partes juzguen útiles o 

convenientes, tales como becas de especial izaci6n y prácticas 

de estudiantes. 

CAPITULO XV 

RESERV.fJ.S MINE'RJ..S 

~~rt. 135).- Por motivos de utilidad pública el Poder Ejecuti 

vo en el Ramo de Econom{a, previa reoomendaci6n de la Comisi6n NaciQ 

nal de kiiner{a, podrá declarar determinadas zonas del territorio na­

oional como "Reservas Mineras" que podrán ser de caráoter permanente 

o transi torio. 
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Dicha declaración no afectará los derechos mineros vigentes 

y existentes dentro del área de reserva. 

Las Reservas Mineras pOdrán declararse para los fines si---­

guientes: 

lo) Conservar ciertos yacimientos de substancias minerales; y 

20) La realizaoión de estudios de promooión y fomento de recursos 

minerales de la zona y la posible explotación de los mismos por 

el Estado o por la empresa privada en su caso. 

I.rt. 140. - Durante la vigencia del decreto ejeoutivo que dE.. 

clare la reserva minera~ no se podrá otorgar permisos de exploración 

ni conoesiones de explotación en las zonas reservadas. 

~rt. 141.- El Poder Ejecutivo en el Ramo antes indicado) 

previa recomendación de la Comisión Nacional de ¡it!iner{a~ podrá '1 ibe­

rar la reserva minera de la zona total o parcialmente~ cuando as{ lo 

estimare conveni ente. 

Art. 142.- En el CasO de descubrimientos ejectuados por el 

Estado de yacimientos de substancias minerales~ en una zona de reser.. 

va minera o en cualquier otra zona del territorio nacional y no deci 

diere su explotación directa o indirectamente) podrá sacar a licita­

ción los yaoimientos desoubiertos) bajo las condiciones siguientes: 

a) Que los licitantes llenen los requisitos de la presente Ley; y 

b) ~ue el monto de los costos de las operaciones relacionadas con 

oada descubrimiento se conceptúe como aportación de capital en 

la empresa.. 
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CJ.¡PITULO XVI 

JURISDICCION ADlMINISTR1.TIV.A 

.rt. 143.- La Direcci6n de Industria y Miner{a adscrita al 

Ministerio de Econom{a es el organismo al que le corresponde la ju-­

risdicci6n en todos los asuntos mineros siempre que no tengan carác­

ter contencioso judicial y cuando expresamente se señale a otra autQ. 

ridad. 

Art. 144.- Corresponde a la Direcci6n de Industria y Mine-­

r{a la inspecci6n, fiscalizaci6n y vigilancia de las operaciones re­

lacionadas con la exploraci6n y explotaci6n de minas y canteras. Y 

además de las atribuciones señaladas tendrá las siguientes: 

lo) Cumplir y hacer que se cumpla la presente Ley. 

20) Fomentar la miner{a en el pa{s. 

30) ~sesorar a otras dependencias e instituciones estatales as{ co­

mo a particulares en lo que se r elacione con actividades mine-­

ras. 

40) Llevar con la mayor claridad y detalle los correspondientes li­

bros y mapas de registro de permisos de exploraci6n, concesio-­

nes de explotaci6n, áreas reservadas y CUantos otros documentos 

sean necesarios. 

50) Recopilar y analizar datos estad{sticos referentes a la indus-­

tria minera. 

60) Velar por la capaGÍ taci6n y enseñanza de salvadoreños en los a§... 

pectos tebricos y prácticos de la industria minera. 

70) Pedir la exhibici6n de cualquier documento de orden técnico y 

administrativo y en particular aquellos enumerados en el ~rt. 

83 de la presente Ley. 
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~rt. 145.- La Direcci6n de Industria y Minería, para resol­

ver todos los asuntos de carácter técnico-científico, deberá olr pr!l... 

viamente al Centro de I nvestigaciones Geotécnicas adscrito al Mini s­

terio de Obras PÚblicas. Dicho Centro tendrá además las atribucio-­

nes siguientes: 

lo) Elaborar el Mapa Geológico del país y el catastro mineroj este 

último con la col aboraci6n del Instituto Geográfico Nacional . 

20) Verificar la existencia de indicios o de yacimientos minerales. 

30) Estudiar posibl es juentes de minerales existentes en zonas del 

territorio nacional en que no haya permisos vigentes de explotg 

ci6n o solicitudes en trámites, por si o por medio de personas 

o entidades calificadas para ello cuyos servicios solicitare 

con ese objeto. 

40) Editar publicaciones que tiendan a dijundir el conocimiento de 

los recursos mineral e s y de las posibil idades del país en esta 

materia. 

Como consecuencia, el Centro de Investigaciones Geotécnicas 

tendrá acceso a las instalaciones de las minas y gozará de las atri­

buciones a que se refiere el numeral 7 d el .Art. 144. 

¡¡rt. 146. - De las resoluciones de la Direcci6n de Industria 

y ¡'iinería , habrá recurso de apelaci6n para ante el Ministerio de Ec2.,. 

nom{a, salvo los oasos en que de conformidad al oapltulo siguiente -

lo sea para ante la Comisión Nacional de Minería. Dicho recurso de­

berá interponerse dentro de los 3 días hábiles siguientes a partir 

de la notificaci6n respectiva y deberá resolverse dentro de l os 15 

días siguientes a la admisión del ~ismo. 
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~rt. 147.- Todo aocidente grave deberá ser inmediatamente -

oomunicado a la Dirección de Industria y ],liner{a a efeotos de que tQ. 

me las medidas pertinentes y se efeotúen las averiguaoiones oorres-­

pondientes. 

Art. 148.- La Direooión de Industria y Miner{a podrá orde-­

nar la suspensión de los trabajos mineros previa inspeooión, en los 

oasos siguientes: 

10) Cuando existe peligro para la vida de los trabajadores. 

20) Cuando dichos trabajos no se ajusten a los preceptos legales y 

a las disposiciones ttcnioas de seguridad minera. 

~rt. 149.- Los titulares de oonoesiones de exp10taoión se -

someterán a las disposioiones que eventualmente dioten la Direoción 

de Industria y Miner{a o el Centro de Investigaciones Geotéonioas pa 

ra la explotaoión racial de los yaoimientos y para la oonservaoión -

de las obras en los mismos. 

~rt. 150.- En los primeros treinta d{as de oada año oalenda 

rio los titulares de permisos de exploraoión y oonoesiones de explo­

taoión enviarán a la Direooión de Industria y Miner{a los dooumentos 

que oontengan la informaoión siguiente: 

10) Personal empleado: nóminas y planillas de empleados y obreros 

oon su oategor{a y tiempo de trabajo. 

20) Áooidentes ocurridos en el año. 

30) ~otividades mineras; geológicas, geoftsicas y geoqu{mioas; trQ 

bajos ejeoutados, progreso de los mismos y resultados obtenidos; 

programa y trabajos previstos para el año siguiente. 

40) Material utilizado, oonsumo de explosivos y de oombustibles. 
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y justificación de la inversión anual. En los casos de concesiones 

de explotación: producción obtenida, depósitos, v entas, cantidades 

exportadas, lugar por donde se verificará la exportación y destino. 

~rt. 151.- La Dirección de Industria y Minería y el Centro 

de Investigaciones Geotécnicas pondrán a la disposición de los titu­

lares de permisos de exploración y de concesiones de explotación los 

documentos que posea, de carácter técnico o científioo que les pue-­

dan ser útil es en sus trabajos, con excepción de lo dispuesto en el 

.IJ.-rt. 30 de la presente Ley . 

d1rt. 152. - En sus relaciones laboral e s los titula res de pe!:.. 

misos de exploración y concesiones de explotación estarán sujetos a 

las disposiciones del Código de Trabajo. 

Art. 153.- Si n perjuicio de cumplir con lo previsto en las 

leyes l abo rales y de seguridad social, en toda concesión de explota­

ción que ocupe más de diez trabajadores, el concesionario deberá ela 

borar un r eglamento que contenga las medidas de seguridad que se ju~ 

guen indispensables, el cual previa audiencia de las autoridades que 

correspondan deberá ser aprobado po r la Dirección de Industria y Mi­

nería y su conocimiento ampliamente difundido entre todo el personal 

empleado. 

C .. 1PITULO XVII 

COMISION NACI~~~L DE' MINERI~ 

Art. 154.- Créase l a Comisión Nacional de Miner{a como orga 

nismo que vel e porque la di recc ión de l a pol ítica minera nac ional cE. 
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rresponda con los intereses del pa{s, y que tendrá además competen-­

cia para resolver los casos de apelación a que se r efie r e el A rt. 

158 de esta Ley. 

Art. 155.- La Comisión Nacional de Miner{a la integran: 1) 

el Ministro de Econom{a o su representante; 2) el Ministro de Obras 

Públicas o su r epresentante; 3) el Mini st ro de Hacienda o su repre­

sentante; 4) el Secretario Ej ecutivo de Planificación y Coordinación 

Económica o su r e pres entante; 5) un re pr esentante de la Industria 

Minera nombrado en junta de empresarios mineros inscritos en la Di-­

rección de Indust ria y Miner{a, convocada y presi dida por el Min is-­

tro de Econom{a; 6) el Director de Miner{a; y 7) el Director del -

Centro de Investigaciones Geotécnicas. 

La Comisión será pr esidida po r el Ministro de Econom{a y en 

su defecto, por cualquiera de lo s ot r os Ministros menc ionados en el 

orden expuesto. 

El Director de Miner{a .se rá el S ec r eta rio de la Comisión pe­

ro tanto él como el Director del Centro de I nvestigac iones Geotécni­

cas t end rán voz pero no voto en l as sesiones de la Comisión. La Co­

misión pod rá convocar asesores suyos y únicamente con voz ilustrati­

va a aquellas personas que considere necesario o conveniente o{r el 

asunto tratado . 

Art. 156.- Tres de los miemb r os de la Comis ión formarán quó 

rum y l as decisiones se tomarán po r simple mayo r{a; en caso de empg 

te el presidente tiene doble voto. 

,,~rt. 157. - El Presidente convocará a la Comis i ón cada vez 

que 10 estime conveniente y ésta r esolverá lo s asuntos que le sean 

sometidos en 'un plazo no mayo r de un mes. 
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./i,rt. 158. - La Comis i6n dará en general asesor{a en todos 

los puntos concernientes a la aplicación de las disposiciones de la 

presente ~ey que se sometan a su c onsideración y, en particular, ten 

drá las iiguientes atribuciones: 

10) Calificar al permisionario de exploración y al concesionario de 

explotación en el caso de rechazo de su solicitud de parte de -

la Dirección de Miner {a y d e apelación d e parte de éstos. 

20) Recomendar la modijicación de la tasa del impuesto i~ad-va10remll 

en caso de importantes variaciones del precio del mineral consí 

aerado, en el mercado inte rnacional. 

30) Conocer de los casos de declaratoria de zonas de reservas nacíQ 

na1es. 

40) Conocer de los casos de cc;nce1ación de los permisos de exp10ra-

aión y de las conces iones d e exp10taci6n. 

50) Conocer de los r eclamos o litigios ent re concesionarios mineros 

y entre concesionarios mineros y propietarios del suelo. 

Art. 159.- La Comisión jormu1ará su p ro pio r eglamento, el 

cual será aprobado por acuerdo ejecut ivo en e l Ramo de Econom{a. 

C.A.PITULO XVIII 

ENE'RGI.ú GEOTERldIC.f,. 

.. a.rt. 160.- Por ene rg{a geotérmica se entiende la energ{a ji 

sica, derivada del calor interno de la tierra, contenida principal--

mente en e l agua de la superjicie o del subsuelo Ya sea en estado 1{ 

o 
guido o gaseoso, cuando su temperatura exceda los 60 e Y sea suscep-

tib1e de aprovechamiento industrial, comercial y utilitario. 
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4rt. 161.- ~ iniciativa de la Dirección de Industria y Min~ 

ríaj el Poder Ejeoutivo e 7'1 el Ramo de Econom{a podrá declarar oier--

tas zonas del país como t'Zonas Especiales Geotérmicas,l. En dichas -

zonas sólo se pOdrán otorgar "permisos Especial es de Exploración GeQ 

térmica" y "Concesiones Especiales de Explotación Geotérmica". 

Dichos permisos y concesiones se someterán a las mismas pre~ 

cripciones estab1eoidas por la presente Ley, necesitando además pre­

vio informe favorable de la Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica del 

Río Lempa. 

drt. 162.- Las plantas de beneficio, cualquiera que sea su 

ubicación, serán consideradas oomo bienes mueb1 es de 1a,loonces ión 

espec ia1 de exp10 tación geo térmica", pe ro el sis tema de captaci 6n, 

las tuberías de conducción, los aparatos de separación de agua y va­

por, y los demás acoesorios adecuados, serán oonsiderados como bie-­

nes inmue b1 es. 

Art. 163.- En los OaSOs de exp10taoión de energía geotérmi­

ca, el oonoesionario tendrá dere cho a explotar igualmente los subprQ 

duetos y derivados minerales o~~mp1 iendo en todo CasO los requisitos 

establecidos en esta Ley. 

C./.PITULO XIX 

C.IflCEUCION DE LOS DERECHOS lJáINEROS 

Art. 164.- La Direcci6n de Industria y Minería pOdrá oance­

lar un permiso de exp1oraoi6n ouando el titular no cumpla a satisfa~ 

ci6n los requisitos a que se refiere el ~rt. 30 de esta Ley. 
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i.rt. 165. - Si a part i r del tercer año de vigenci a de una 

concesión de explotación, el concesionario no ha ejecutado trabajos 

tendientes a la explotación o los ha suspendido durante dos años co~ 

secutivos en el curso de la vigencia de la concesión de expJotación, 

salvo caso fortuito o fuerza mayor comprobados, deberá justificar an 

te la Direcc ión de Industria y Mine ría los motivos que tuvo para 

ello. Si esos motivos no son aceptados, la Direcci ón de Industria y 

Minería ordenará al concesionario la presentación, en un plazo de 3 

meses a partir del día siguiente al de la notificación de rechazo de 

dichos motivos, de un programa mínimo anual de trabajos de explota-­

ción. Ese programa técnico y financiero, deberá ser ejeoutado por 

el concesionario, quien tendrá un plazo de seis meses a partir del 

día siguiente al de la notificación de la aceptación para comenzar a 

continuar los trabajos. 

~rt. 166.- La ocultación con fines fraudulentos de minera-­

les extra{dos, hará incurrir a los titulares en una infracción que 

se sancionará la primera vez con una mul ta igual al cuádruplo del 

monto a que asciende el valor del mineral ocultado, y en caso de re­

incideno 'ia, con la oancelación del permiso o de la concesión. 

~rt. 167.- Cancelada una concesión de explotaCión, la DireQ 

ción de Industria y Minería otorgará al titular un plazo suficiente 

para retirar el equipo total o paroialmente, si no se consideraren 

inmuebles por destino y si no tuviere deudas pendientes. Si no lo 

hioier6 dentro del plazo oonoedido, el equipo retirable pasará a po­

der del Estado junto con las demás dependenoias inmobil iarias. 
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¡;'rt~ 168.- El Estado y teroeros podrán exigir ejeoutivamen-

te el pago de las ob1igaoiones pendientes al titular del dereoho oa~ 

oe1ado, quien responderá principalmente oon las dependencias inmobi-

liarias de la explotación. 

Resultando conourso de acreedores, las obligaciones a favor 

del Estado, tendrán dereoho preferente. 

CLJ,P ITUL O XX 

&f¡.NCIONES 

,A.rt. 16.9. - Sin perJuioi o de las sano iones que impongan o tras 

disposioiones 16gales, las infracciones enumeradas en este art{ou10 

se oastigarán oon las multas siguientes: 

10) Destruooión, traslado, remooión, modif ioaoión 

il{oita de mojones o falsa dec1araoión para u 

su implantaoión de 50 á 1,000 001. 

20) Fa1sifioaoión de los t{tu1os y registro mi-

neros de 500 á 5,000 col. 

30) Falsa decla raoión para la obtención de un 

permiso de exploración o de una concesión de 

explotación de 50 á 1,000 col. 

40) Extracción il{cita de substancias minerales de 50 á 2,000 col. 

50) Uso ilegal de injormestécnicos conjidenciQ 

les entregados a las autoridades mineras OO~ 

petentes o violación del secreto ~rojesional de 500 á 5,000 col. 

60) Vio1aoión de 10 dispuesto en el ~rt~ 134 de 
, 

50 a 2,000 col. 
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70) Destino d e bienes mineros exonerados de impuestos a servicios 

distintos de la exp10raci6n o de la exp10taci6n: igual al tri­

ple del valor de los bienes exonerados. 

~rt. 170.- Las injracciones a las disposiciones de la pre-­

sente Ley y sus reglamentos, cuyas sanciones no se hbieren expresa-­

mente señalado con anterioridad, serán sancionadas con mu1 tas que o§.. 

ci1an de 100 á 1,000 colones según la gravedad y circunstancias del 

caso, duplicándose su importe en caso de reinc idencia. Las multas -

se aplicarán sin perjuicio de las responsabilidades civiles o pena-­

les correspondientes. 

~rt. 171.- La Direcci 6n de Industria y Minería será la auto 

ridad competente para imponer l a s sanciones a que se refiere esta 

Ley, siguiendo para ello la forma gubernativa. La certificación de 

la sentencia definitiva tendrá juerza ejecutiva y se enviará a la 

Fiscal ía General de la Repúb1 ica para su cobro po r la vía ejecut i va, 

en caso de que el ajectado no lo hub i e re hecho voluntariamente den-­

tro de los 3 d{as siguientes al d e la notijicaci6n respectiva. 

¿rt. 172.- Los injormes e inspecciones del pe rsonal autori­

zado por la Dirección de Industria y Mine ría serán prueba suficiente 

para establecer las injracci ones cometidas. 

C,LPITULO XXI 

DISPOSICIONES FIN:"LES y TRf."NSITORI.,S 

~rt. 173.- Las concesiones de explotaci6n existentes a la 

fecha de la vigencia de esta Ley se r egi rán, en cuanto a las áreas y 

términos de duraci6n, por la legislación anterior y en todo lo demás 

por la p resente Ley. 
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Art. 174. - Las 1 icencias de e xploraci6n otorgadas conforme ' 

a la legislaci6n anterior y las solicitudes de exploraci6n o explota 

oi6n que s e enouentran en trámite, se ajustarán a las disposioiones 

de la presente Ley. 

Los titulares de las lioencias de exploraoi6n y los solici-­

tantes ant e s aludidos, gozarán de un plazo de 6 meses prorrogables -

por un períOdO igual a juicio de la Direcoi6n de Industria y Minería 

y a solioitud del interesado, para llenar los requisitos y oondicio-

nes que esta Ley exige. Venoido el plazo sin que los interesados hQ 

yan oumplido oon lo anterior, se tendrán por oaduoados los permisos 

de exploraoi6n y sin ningún efecto las solicitudes. 

Art. 175.- El Poder Ejeoutivo en los ramos de Economía y 

Obras Públioas, emitirá los reglamentos que se estime neoesarios pa­

ra facilitar la ejecuoi6n de esta Ley, para lo oual, la Comisi6n de 

Asuntos Mineros le propondrá los proyeotos correspondientes • 

.dort. 176. - Deróganse las dis posi ci ones del 06digo de Mine-­

ría vigente y de la Ley Oomplementaria de Minería salvo en lo que se 

refiere al régimen de explotaoi6n y exploraoi6n del petr6leo, hidro­

oarburos y minerales bituminosos. Der6gase asImismo el Decreto No. 

106 de fecha 23 de julio de 1937, publicado en el Diario Oficial No. 

163, Tomo 123, del 30 de julio del mismo año y las demás disposioio­

nes que s e opon[¡an a la presente Ley. 

/lrt. 177.- ji ientras no se cree la Direcci6n de Minería, la 

oompetenoia que esta Ley le señala, será ejeroida por la Direcci6n -

de Industria del Ministerio d 6 Economía. 

Art. 178.- La presente Ley entrará en Vigencia ocho días de~ 

pués de su publicaci6n e n el Diario Oficial •. 
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C ./l. P I T [J L O IX 

LEGISL.iJ.CION COjJP,~&D.io CON LOS D.EMlJ.S PUSES 

DE CENTROiJJfE'RIC.d.. 

EfL el resto de pa{ses de Centroamérioa, a partir del año de 

1963 ha existido una tendenoia renovadora de las respeotivas legisl~ 

oiones mineras, que oomenzó en la Repúb1ioa de Panamá, que en agosto 

de ese año deoretó su nuevo CÓdigo de Recursos Minerales. De este -

CÓdigo, que a mi entender tiene bastantes adelantos en 10 que a le-­

gis1ación minera moderna se refiere, también tomaron ejemplo Costa 

Rioa, Guatemala, Nioaragua y Honduras. Es por eso que el estudio 

comparativo de estas legislaciones se hará en forma global puesto 

que constan fundamentalmente de los mismos principios. Como se ve, 

s610 El Salvador se ha quedado a la zaga oon su código Minero, que -

oomo ya he expresado en forma repetida, práoticamente data de 1876, 

razón sufioiente para indioar que es obsoleto y que neoesita refor-­

marse de inmediato. En estas leyes de Centroamérioa se atiende pri!!:. 

cipa1mente a dar mayores garant{as a los conoesionarios en la inves­

tigaoión, descubrimientos, exp10raoiones, exp10taoiones y al trans-­

porte; al mismo tiempo se les otorgan inoentivos fisoa1es a la in-­

versión de oapita1, 10 mismo que a la renta que puedan obtener, 10 -

cual redunda en una cantidad de benefioios sooiales inmensamente ma­

yores a los benefioios privadas, puesto que la inversi6n tanto naoiQ 

na1 oomo extranjera es más atraotiva, dando ooupación a una gran ca!!:. 

tidad de personas. 
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¿ cambio de todo eso el Estado exige a los conoesionarios mi 

neros que tengan una capacidad técnica y financiera debidamente com­

probada; es decir~ oreyendo que la miner{a es una industria que re­

quiere grandes riesgos, quiere garantizar más que todo a las perso--

nas que trabajan en esa aotividad, exigiendo en oada oaso partioular 

un m{nimo de inversión adeouado a la exp10taoión, para que en oaso -

de que no se enouentren la ouant{a de minerales que se desea, se ga-

rantioen las prestaoiones de los trabajadores, 10 mismo que a las de 

más personas naturales o jur{dioas que oontraten oon los conoesiona-

rios mineros. Lo anterior no suoede en el Código de Miner{a nuestro, 

puesto aue no hay mayores garant{as ni para los inversionistas ni mu 

oho menos para los trabajadores, 

También en esas leyes de Centroamérioa se estab1eoen reser--

vas en atenoión a los intereses espeoiales de los Estados, en las 

que no se permiten oonoesiones mineras; lo que ni siquiera pas6 por 

la mente de nuestros legisladores y que es muy importante, as{ por -

ejemplo no se va a dar una oonoesión mine ra oeroa de una oiudad, si-

no es a una distanoia oonsiderab1e, por razones obvias~ 

8e ejeroe una fisoalizaoión periódioa en las aotividades que 

están realizando los oonoesionarios para oomprobar su estado y si 

" las estan llevando a oabo de aouerdo al programa que han presentado 

a los organismos oorrespondientes; esta fisoal izaoi6n puede tradu­

oirse en asistencia por parte del Estado, ouando as{ 10 amerite el -

conoesionario, para quien existe la obligaoión de informar dentro de 

los plazos que las leyes indioan los resultados que se han obtenido. 
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En el Código nuestro hay una somera jisoalizaoión de la oual 

se enoarga el Comisionado de Minas, que por su dejioiente regulaoión 

en la Ley Complementaria de Miner{a no ha dado ningún resultado. 

Además en las nue vas leyes se estableoen medidas de seguri-­

dad que prevén los aooidentes y la exigenoia de uti1izaoión de persQ 

nal naoiona1 en todas las jases que requiera la miner{a, oosa que no 

aparece en el nuestro. 

Las regulaoiones en ouanto a procedimientos se rejiere, son 

más o menos similares a las nuestras, oon la salvedad de que hay un 

orden lógico en las disposioiones y además se oontempla el reourso -

de ape1aoión. 

En lo que se refiere a los otros paises de Latinoamérioa, PQ. 

dr{a deoir que hay relativamente un avance legal muoho mayor que en 

Centroamérioa, con exoepción de El Salvador, puesto que las oondioiQ 

nes naturales de ellos han demandado, y as{ se ha hecho, una legislQ 

ción adecuada; por ejemplo en Chile y Argentina, que son los dos 

paises cuyas legislaciones he estudiado, las minas están tanto en la 

superfioie del suelo como en el subsuelo y para obviar el prOblema -

de que el Estado es dueño sólo del subsuelo, las disposioiones dioen: 

¡fE1 Estado es dueño de todas l as minas~ • • • ., no obstante el domi 

nio de las oorporaoiones o de los partioulares sobre la superfioie -

de la tierra, en ouyas entrañas estuvieren situados d • 

Se refiere pues esta última parte a que el dominio del Esta­

do es totalmente independiente del que tienen los propietarios supeL 

fioiales sobre los terrenos en que están situados los yaoimientos; -
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no es limitado el dominio del Estado sobre los yacimientos mineros 

aún cuando se encuent r en en la superficie. 

En esos pa{ses el Estado no tiene una propiedad perfecta so­

bre las minas, de manera que no l e corresponde l a acción reivindica­

toria pa ra defender su dominio y en eso se pare ce a nuestras leyes; 

sino que la suya es una propiedad radical, sui-géneris, que ha sido 

establecida con el objeto de justificar los derechos que éste otorga 

a los particulares. 

Estos dere chos son: investigar las ex ist encias de minas e n 

ti e rras de cualqui e r dominio, trabajar con los requisitos que deter­

mina la ley y disponer de las minas como dueños y confonne a las re­

glas de los respectivos Códigos de Minas. El Estado sólo ti 8ne domi 

nio absoluto sobre los yacimientos cuya explotación le reserva la 

ley. 
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